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Capítulo 1

			 

			Tessa Donovan fijó la mirada en el aparcamiento de la cervecería Donovan Brothers, hechizada por el resplandor azul y rojo que cubría la pared del edifico de ladrillo. No era capaz de apartar la mirada. Las luces de la policía resultaban completamente fuera de lugar junto al canto de los pájaros y la luz pálida de la primera hora de la mañana.

			Su hermano Jamie permanecía entre dos coches de policía aparcados de cualquier manera cerca de la puerta de atrás. Tenía una expresión de aturdimiento, probablemente porque jamás se habría despertado tan temprano de forma voluntaria.

			Tessa caminó con paso decidido hacia el aparcamiento y agarró a su hermano por el cuello de su arrugada camiseta.

			–¡Eh! –protestó Jamie.

			Tessa tiró de él para acercarlo a ella hasta que quedaron nariz contra nariz.

			–James Francis Donovan –susurró–, ¿qué has hecho?

			–¿De qué estás hablando? –preguntó Jamie.

			Sonó suficientemente indignado como para que, por un segundo, Tessa estuviera a punto de creerle. Pero solo por un segundo.

			Tessa le retorció el cuello de la camiseta con fuerza.

			–Suéltalo.

			–Vamos, Tessa –Jamie se liberó de su mano y señaló con un gesto de enfado los coches de policía–. Espero que no me estés acusando de haber hecho algo relacionado con el robo. Dejé conectada la alarma y cerré bien las puertas. La culpa no ha sido mía.

			Tessa recorrió con mirada recelosa a su hermano. Tenía el aspecto de siempre. Alto, atractivo y relajado. Sus vaqueros estaban desgastados por miles de lavados. La camiseta se había desteñido hasta adquirir un color gris de un tono indeterminado. El pelo, rubio, lo llevaba revuelto, como si acabara de levantarse de la cama, pero aquello no era ninguna novedad. Desgraciadamente, tampoco lo era la expresión de culpabilidad que apareció en sus ojos cuando le miró.

			–¡Maldita sea, Jamie!

			–Tessa…

			–Sé que lo del robo no ha sido culpa tuya, pero tú mismo has dicho que te has encontrado la puerta abierta. Así que, ¿qué demonios estabas haciendo aquí a las siete de la mañana? ¿Y por qué me has llamado a mí en vez de llamar a Eric?

			Eric era el hermano mayor de Jamie y Tessa. Aunque los tres eran propietarios a partes iguales de la cervecería, Eric siempre había llevado las riendas del negocio. Lo más lógico habría sido llamarle a él para informarle del robo. Sin embargo, Jamie había preferido llamarla a ella. Aquello no presagiaba nada bueno. Nada bueno en absoluto.

			Jamie se pasó la mano por el pelo y alzó la mirada hacia el cielo azul claro.

			–Es terrible, Tessa.

			A Tessa se le cayó el corazón por debajo del nivel del asfalto.

			–¿Qué es terrible, Jamie? ¿Qué?

			–Monica Kendall vino ayer por la noche.

			–No. ¡Oh, no, no, no! –Monica Kendall era la vicepresidenta de High West Air y la llave de un contrato para la distribución de sus cervezas en el que Eric había estado trabajando desde hacía meses–. Jamie, por favor, dime que no lo has hecho. Ni siquiera tú habrías hecho algo tan estúpido.

			–¿Ni siquiera yo? Bonita frase para dirigírsela a un hermano.

			–¡Jamie! –gritó.

			¡Dios santo! Deseó que la policía apagara las luces de los coches patrulla. Aquellos colores se le estaban clavando en las cuencas de los ojos.

			Jamie renunció por fin a su actitud indignada. Dejó caer los hombros y la cabeza.

			–No sé lo que pasó –musitó–. Dijo que quería que le hiciera un recorrido por la cervecería. Por supuesto, probó algunas cervezas, y después…

			–¿Y después?

			–Necesitaba que la llevaran a casa.

			El corazón hundido de Tessa dio un débil vuelco. Sabía exactamente lo que le pretendía decir su hermano. Las mujeres adoraban a Jamie y, a los veintinueve años, él estaba en un momento álgido para que aquella adoración fuera correspondida.

			–No –musitó Tessa–. Esto no puede estar sucediendo.

			–La llevé a casa –le explicó Jamie–. No podía hacer otra cosa.

			–¡Podías haber llamado a un taxi!

			–Tessa, por Dios, yo solo pretendía llevarla a casa, volver en taxi y… no tenía intención de…

			–¿No tenías intención? ¡Dios mío, Jamie, eres como un animal! Intenta pensar alguna vez con el cerebro. Aunque solo sea en ocasiones especiales, si es lo único de lo que eres capaz.

			El dolor asomó a los ojos verdes de Jamie e, inmediatamente, Tessa se sintió fatal. Jamie había estado presionando últimamente para realizar más tareas en la cervecería, intentando asumir una mayor responsabilidad, pero Eric se había resistido. Si se enteraba de aquello…

			–De acuerdo –comenzó a razonar Tessa, tomando aire para tranquilizarse–. De acuerdo, siempre y cuando su padre no se entere, Monica no dirá nada, ¿verdad? ¿Por qué iba a querer decir nada?

			La mirada de arrepentimiento de Jamie decía algo completamente diferente, pero antes de que Tessa pudiera sonsacárselo, se abrió la puerta trasera de la cervecería y salieron los policías.

			–Viene un detective hacia aquí. Querrá hablar con usted cuando llegue, señor Donovan.

			–Gracias –musitó Jamie.

			Tessa estiró el cuello para intentar ver a través de la puerta entreabierta.

			–¿Estás seguro de que los tanques están bien?

			Jamie asintió.

			–Todo está perfectamente, solo han desaparecido un par de ordenadores y un barril de cerveza.

			Aquel robo debería haber sido el acontecimiento más preocupante del día. En cualquier otro momento, Tessa habría estado llorando y retorciéndose las manos por aquel allanamiento. Pero si Eric descubría lo que Jamie había hecho con Monica Kendall, aquello arruinaría la relación entre los dos hermanos, y sus hermanos eran todo lo que Tessa tenía. Tenía que encontrar la manera de arreglar lo sucedido.

			–Por favor, Jamie –le pidió cuando el policía comenzó a caminar hacia el coche patrulla–, dime que no tienes otra mala noticia.

			Jamie suspiró como si hubiera estado conteniendo la respiración.

			–Ha sido una estupidez. Tienes razón. Una completa estupidez. Pero pensé que no tendría ninguna importancia. Todo había ido bien. Pero no me había dado cuenta de… Cuando nos fuimos a su casa ayer por la noche, pensé que era una casa que tenía a los pies de la montaña. Pero me equivoqué. En realidad, Monica vive en la casa de invitados de sus padres.

			Por un momento, el mundo comenzó a girar alrededor de la cabeza de Tessa. El cielo, las nubes y los pinos de color verde oscuro comenzaron a rotar en un giro lento y mareante. Cerró los ojos y rezó.

			–Cuando Monica estaba saliendo del garaje, su padre pasó corriendo al lado del coche. Y me vio.

			–¡Oh, Dios mío!

			Aquella era una tormenta de malas noticias. Sus hermanos habían estado trabajándose a Roland Kendall durante meses, intentando convencerle de que la cerveza Donovan Brothers era la cerveza artesanal perfecta para ser servida en los vuelos de la flamante compañía aérea High West Airline. Eric había estado trabajando obstinadamente hasta ese momento, intentando hacer llegar su marca a nuevas manos, a nuevos clientes. Unas semanas atrás, por fin había conseguido concertar una reunión con Roland Kendall y con su hija, Monica. Le habían hecho la oferta final. El trato ya estaba prácticamente cerrado, les habían enviado los contratos.

			Y de pronto… aparecía el desastre en forma de Jamie Donovan.

			–Te voy a matar –dijo con rotundidad–. Esa era precisamente la única mujer a la que deberías haber evitado acercarte.

			–¡Eso no es justo! –replicó Jamie–. Eric y tú siempre habláis como si me acostara cada noche con una mujer. ¡Hacía meses que no salía con nadie!

			Tessa se cruzó de brazos y se alejó de él, intentando pensar.

			–¿Estás seguro de que te ha visto?

			–Sí, me ha visto. Aunque supongo que es posible que no me haya reconocido.

			–De acuerdo. A lo mejor podemos manejarlo –razonó Tessa, pensando a toda velocidad–. En primer lugar, no le digas nada a Eric.

			Jamie sacudió la cabeza.

			–Necesito decírselo.

			–¿Es que te has vuelto loco? –replicó ella–. Eric se pondrá hecho una furia. ¡Se enfadará con los dos! Yo me puse de tu parte en todo esto. Le pedí que te dejara ayudar con las negociaciones. No se lo digas a Eric.

			–Se enterará. Y no tengo ningún interés en esconderme de él como si fuera un niño intentando evitar un castigo. La cervecería también es mía. Si he echado algo a perder, me enfrentaré a ello.

			–Esto no es solo cosa tuya, Jamie. Somos una familia y no quiero que esto sea lo que al final nos lleve a separarnos. Así que mantén la boca cerrada hasta que averigüe lo que piensa hacer Roland Kendall.

			Jamie alzó las manos en un gesto de frustración, pero Tessa lo ignoró. A veces, la mejor defensa era un buen ataque, y Tessa estaba dispuesta a atacar aquel día.

			–Te diré lo que vamos a hacer –propuso precipitadamente–. Yo voy a marcharme. Tú llama a Eric como si fuera el primero con el que te has puesto en contacto. Si te lo pregunta, dile que has pasado la noche en casa de una mujer que ha sido la que te ha dejado esta mañana en la cervecería, pero no menciones a Monica Kendall. Yo volveré dentro de unos veinte minutos y me comportaré como si no hubiera estado antes aquí.

			–¡Dios mío! Te has vuelto de lo más retorcida –musitó Jamie.

			No tenía idea de hasta qué punto.

			–Más tarde, llamaré a Ronald Kendall y veré si soy capaz de descubrir en qué estado se encuentra. Pero tú mantén la boca cerrada.

			–Tessa… –comenzó a decir Jamie.

			Pero Tessa se alejó con paso decidido, dirigiéndose hacia la calle que conducía a su casa.

			Sabía que debería estar preocupada por el robo, pero en aquel momento, el robo le parecía el último de sus problemas. En realidad, perder el contrato con High West Airline no tendría por qué ser una tragedia familiar, pero lo sería.

			Eric se estaba mostrando cada vez más reservado en su papel de cabeza de familia. Tessa podía comprenderlo. Había asumido el papel de su padre desde que sus progenitores habían muerto en un accidente de tráfico. Eric solo tenía veinticuatro años cuando se había visto obligado a hacerse cargo de dos adolescentes y un negocio. De modo que comprendía que trece años después le costara dar un paso atrás. Pero tenía que hacerlo.

			Y si Eric necesitaba relajarse un poco, Jamie necesitaba añadir algo de tensión a su mundo. No podía seguir viviendo como un despreocupado camarero durante el resto de su vida. ¡Maldita fuera! Si ni siquiera pretendía hacerlo. Jamie quería asumir sus responsabilidades y trabajar como un auténtico socio. Menos, aparentemente, en lo que supusiera alguna restricción en su relación con las mujeres. Pero muchos hombres de éxito tenían ese mismo problema. No había ninguna razón por la que Jamie no debiera sumarse a la dirección de la cervecería.

			Tessa vio que se acercaba otro coche patrulla seguido por un turismo sospechosamente discreto. Bajó la cabeza, intentando escapar del escenario del crimen sin ser vista. Su casa, la casa en la que se habían criado los tres hermanos, estaba a solo tres manzanas de allí. Se cambiaría los pantalones de yoga por unos vaqueros y se cepillaría el pelo, como si llevara una hora levantada antes de haber recibido la llamada de Jamie. Y hablando del tema…

			Pulsó la tecla de repetición de llamada del teléfono móvil.

			–¿Has llamado a Eric?

			–Viene hacia aquí –susurró Jamie. Y le recordó después–: Esto no me gusta.

			–Lo sé. Pero tenemos que hacer las cosas bien.

			–Es nuestro hermano, Tessa, no nuestro padre. No tenemos por qué responder ante él.

			–No, pero se lo debes. Los dos se lo debemos.

			Con el eco del suspiro de Jamie sonando todavía a través del teléfono, Tessa se dirigió rápidamente hacia su casa sin dejar de pensar en su hermano. De momento, había hecho todo lo que había podido. Y hasta que no pasaran varias horas, no podía llamar a Roland Kendall. Si todavía no había ubicado el rostro de Jamie, su llamada podía alertarle. Tenía que ser paciente y planificar aquella mentira sin precipitación.

			No tenía por qué ser difícil. Había manejado la relación de sus hermanos desde que sus padres habían muerto. Había jugado el papel de árbitro entre ellos, había evitado peleas y les había obligado a pasar tiempo juntos durante las comidas de los domingos y las celebraciones de las fiestas. Eran la única familia que tenía y no estaba dispuesta a perderla y, menos, por un contrato.

			–Puedo manejar la situación –se dijo a sí misma mientras giraba en la calle y corría hacia su casa–. Seguro que todo saldrá bien.

			Pero entonces, ¿por qué estaba tan nerviosa?

			 

			 

			El detective Luke Asher se quitó los guantes de látex con un movimiento brusco y los tiró en el contenedor del callejón antes de estrecharle la mano a Eric Donovan.

			–Eric, me alegro de volver a verte, aunque no en estas circunstancias.

			–Bueno, Jamie acaba de decirme que no se han llevado gran cosa. De hecho, me sorprendió verte aquí.

			–Estoy seguro de que no perderás nada más que el deducible del seguro por los ordenadores. Pero estamos más preocupados con la información que guardan los ordenadores. Números de la Seguridad Social, información sobre tarjetas de crédito… Últimamente ha habido una oleada de este tipo de robos en distintos establecimientos. Los policías del coche patrulla me dijeron que los ladrones habían conseguido eludir la alarma de alguna manera. Eso me hace pensar que es menos probable que se trate de un robo cualquiera.

			Eric desvió la mirada hacia su hermano.

			–¿Estás seguro de que consiguieron sortear la alarma? A lo mejor no estaba conectada.

			Luke estaba convencido de que jamás había visto a nadie pasar de la relajación a la furia a tanta velocidad como lo hizo Jamie.

			–Ya te he dicho que conecté esa maldita alarma, Eric.

			–Y yo sé que crees que lo hiciste –respondió Eric.

			Jamie torció los labios y apretó las manos.

			–Vete al infierno.

			Luke alzó las manos con la esperanza de restaurar la paz.

			–Es evidente que Jamie conectó la alarma, sobre eso no hay ninguna duda. La empresa de seguridad nos indicó que la alarma fue activada a las nueve y media y volvieron a desconectarla a la una de la madrugada.

			Jamie le dirigió a su hermano una mirada incendiara, pero no pareció satisfecho con aquella defensa. La tensión aumentó cuando comenzó a caminar hacia un coche patrulla con los brazos cruzados, como si aquella fuera la única manera de mantener las manos quietas. Era extraño. Luke conocía a Jamie desde hacía diez años y le consideraba un hombre que siempre se había movido dentro de una escala que comenzaba en la somnolencia y terminaba en la absoluta despreocupación.

			Luke se aclaró la garganta.

			–¿Sabéis qué tipo de información almacenan los ordenadores sobre las nóminas?

			Jamie miró por encima del hombro.

			–Tessa sabe más sobre todo eso. Es ella la que se ocupa de ese tipo de cosas. Seguro que aparecerá en cualquier…

			–La gestión de las nóminas la tenemos subcontratada. –le interrumpió Eric–. Así que la información es limitada. Y no creo que haya ninguna información sobre tarjetas de crédito en el PC. Con un poco de suerte, los daños serán mínimos.

			–Estupendo –respondió Luke–. Aquí ya casi hemos terminado. Estamos recogiendo algunas huellas y después os dejaremos en paz. Espero que todo esto solo haya representado para vosotros un pequeño inconveniente. Hace un par de semanas entraron en una agencia de empleo. Tenían miles de números de la Seguridad Social en uno de los archivos.

			–Caramba.

			–Sí. Y ahora, si me perdonáis, voy a echar un vistazo por aquí.

			Luke se dirigió hacia la parte de atrás del edificio con la esperanza de encontrar algo que estuviera fuera de lugar, pero el exterior parecía no haber sufrido ningún problema. Las tarimas de madera estaban perfectamente apiladas en columnas. Había un tanque de dióxido de carbono de unos tres metros de largo sobre el cemento inmaculado, sin un solo escombro o una sola mala hierba. Lo mismo podía decirse del silo de acero inoxidable en el que se almacenaba el grano.

			Luke sabía, por lo que había visto en el interior, que la puerta de madera corrugada daba a la zona de embotellamiento y a un pequeño espacio para la carga. Si él hubiera pensado alguna vez en una cervecería como un lugar similar a un bar, habría cambiado de opinión al ver aquello. Ningún bar del mundo tenía una parte trasera tan limpia.

			Como no encontró nada que pudiera resultar ni remotamente sospechoso, rodeó el edificio. La luz del sol estropeaba la cerveza, le había explicado Jamie, así que las pocas ventanas del edificio estaban muy altas y siempre cerradas.

			Luke estaba a punto de reunirse con Jamie y con Eric cuando se fijó en una mujer que se acercaba por el aparcamiento. Su coleta rubia se movía mientras corría hacia ellos. Luke se descubrió recorriéndola con la mirada, fijándose en sus estrechos vaqueros y en sus maravillosos muslos. Además de un cuerpo de infarto, tenía un aspecto absolutamente inocente, con las mejillas sonrojadas y los ojos brillantes.

			–¡Eh, chicos! –exclamó la mujer casi sin aliento–. ¿Qué ha pasado? ¿Sabéis algo más?

			Eric alargó los brazos hacia ella para darle un abrazo y Luke utilizó sus habilidades detectivescas para decidir que aquella era su hermana. Por algo le pagaban lo que le pagaban. Además, la mujer se parecía mucho a Jamie Donovan, aunque era más baja y mucho más guapa.

			La mujer le dirigió a Jamie una mirada tensa. Jamie miró hacia el suelo y apretó los labios. Fuera lo que fuera lo que había entre ellos, pareció dejarse de lado cuando la mujer lo miró y le sonrió.

			–¡Hola! –le saludó, tendiéndole la mano–. Soy Tessa Donovan.

			–Detective Asher –respondió él.

			Al estrecharle la mano, reparó en la delgadez de sus huesos y llegó hasta él una delicada fragancia floral que le hizo aclararse la garganta para defenderse. Su vida ya era suficientemente complicada como para fijarse en el perfume de una mujer atractiva.

			Afortunadamente, Tessa siguió a Eric Donovan al interior de la cervecería para ver los daños. Luke se quedó entonces a solas con Jamie.

			–¿Cómo te van las cosas? –le preguntó.

			Habían coincidido durante un año en la Universidad de Colorado y aunque estaban en cursos diferentes, habían acudido en muchas ocasiones a las mismas fiestas. A muchas.

			–¿Jamie? –insistió Luke.

			–¿Qué? ¡Ah, lo siento! Bien, va todo bien, aparte de esto. ¿Y tú cómo estás? He oído decir que…

			Jamie pareció contenerse en el último momento, haciéndole recordar a Luke que Boulder podía ser una ciudad de cien mil almas, pero aun así, continuaba siendo una ciudad pequeña. Los rumores sobre Luke no habían quedado confinados en el departamento de policía.

			–Bien, estoy bien –contestó Luke a la pregunta que Jamie no había terminado de formular.

			–¡Oh! Genial. 

			Jamie le dio una palmadita en el hombro, pero cuando la compañera de Luke salió de la cervecería guardándose una libreta en el bolsillo de la chaqueta, la mirada de Jamie fue directamente hacia su vientre. Era imposible no notarlo.

			–¿Conoces a la detective Parker? –preguntó Luke, como si la situación no fuera en absoluto embarazosa–. Jamie, esta es Simone Parker. Simone, te presento a Jamie Donovan. Fuimos juntos a la universidad.

			–Encantada de conocerte –respondió ella con la voz tan dulce y suave como siempre.

			A la gente siempre le sorprendía su feminidad, a pesar de su piel marrón y sin mácula y aquellos ojos oscuros capaces de extasiar a cualquier hombre. Por lo visto, pensaban que una detective tenía que ser una mujer dura y agresiva. Pero Simone, era, sencillamente, la policía más inteligente que Luke había conocido jamás y había alcanzado la categoría de detective adelantando a cuantos la rodeaban.

			Simone se excusó con una sonrisa mientras Luke le tendía a Jamie una tarjeta.

			–De acuerdo. Llámame si se te ocurre algo. Estaremos en contacto.

			–Genial. ¡Eh! Es una mujer guapísima, tío.

			Luke se detuvo cuando estaba a punto de volverse y se encogió por dentro ante lo que estaba insinuando. Le habría gustado aclararle que Simone era su compañera de trabajo, no su novia, pero aquello motivaría otras preguntas que no quería contestar. Que no podía contestar. De modo que se obligó a terminar el paso que había comenzado a dar y se dirigió al coche que compartía con Simone.

			Hasta unos meses atrás, le había resultado fácil ocupar aquel lugar. En aquel momento, aquel enorme vientre de embarazada parecía ocupar todo el espacio del maldito coche y a él le faltaba el aire para respirar. A pesar de todos los años que llevaba trabajando como detective, Luke no era capaz de averiguar por qué demonios las cosas habían ido tan mal. Y Simone no iba a contárselo a nadie.

			 

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			Tessa andaba pendiente del reloj mientras preparaba la barra para la hora punta de la tarde. Eran las cinco menos cuarto y Roland Kendall todavía no le había devuelto la llamada.

			Ella no había querido dejarle ningún mensaje. Y había calculado el momento perfecto para ponerse en contacto con él: después del almuerzo, cuando la mañana ya quedaba suficientemente lejos y antes de las cinco, por si acaso tenía que salir a por bebidas antes del partido de los Rockies. Ella no tenía su número de móvil y no se le había ocurrido ninguna razón que justificara el pedírselo a Eric.

			Así que había llamado a las oficinas de Kendall a las dos y media y cuando su secretaria le había dicho que no estaba disponible, había colgado el teléfono. Pero cuando había vuelto a llamar a las tres, la secretaria había preguntado con toda intención: «¿Quiere dejarle algún mensaje, señorita Donovan?». ¡Maldito identificador de llamadas!

			En aquel momento, Tessa estaba atascada, pendiente de que le devolvieran la llamada. Odiaba esperar. Gracias a Dios, aquella tarde le tocaba trabajar en el bar. Su despacho se había convertido en una caja sofocante y el ordenador nuevo no llegaría hasta el día siguiente. Pero el trabajo en el bar era tranquilo, especialmente a aquella hora. No servían comidas, así que los únicos clientes eran los clientes habituales que llegaban desde el establecimiento de bocadillos que tenían en la calle de enfrente. Aunque durante la semana solían ofrecer recorridos para enseñar la cervecería, no tenían ninguno previsto para aquel día, de modo que pudo barrer, limpiar las sillas e incluso limpiar las cartas plastificadas de las cervezas. Todo ello sin dejar de pensar ni un solo instante en el reloj. Las cinco de la tarde se cernían en el horizonte y todavía no había oído una sola palabra de Roland Kendall.

			Jamie no estaba allí para poder lamentarse con él, así que abrió la aplicación de Twitter en el teléfono móvil y comenzó a teclear. Ella era la única de los hermanos interesada en el uso de las nuevas tecnologías como una herramienta de mercadotecnia, así que estaba a cargo de la cuenta de Twitter. Pero Jamie… Jamie era el rostro de la compañía. Y la voz.

			Sonrió cuando terminó de escribir su mensaje desde la cuenta de Jamie Donovan.

			 

			Mi hermana ganó una discusión y me hizo admitir que soy un idiota. Déjate caer esta noche por aquí, dime que tú también has perdido en una discusión y paga la mitad por tu primera pinta.

			 

			Ya estaba. Se sintió un poco mejor, pero, como si pretendiera advertirla en contra de cualquier posible alivio, la voz de Eric se filtró desde la5 parte de atrás de la cervecería mientras su hermano hacía otra llamada a la empresa responsable de la seguridad de la cervecería. En realidad, si su tono era indicativo de algo, a la antigua empresa de seguridad de la cervecería. Y toda la tranquilidad que había alcanzado, se esfumó inmediatamente.

			Estaba haciendo tanto esfuerzo para escuchar la conversación de Eric que saltó como un gato asustado cuando se abrió la puerta de la cervecería. Antes de que hubiera podido esbozar una sonrisa de bienvenida, distinguió la silueta de Jamie recortada contra la luz del sol.

			–¡Jamie! –corrió hacia él para poder preguntarle en un susurro–: ¿Has llamado a Monica?

			–No –parecía incluso más desolado que la propia Tessa.

			–¿Por qué no? Te he dejado un mensaje. No he conseguido hablar con su padre y…

			–Porque fue una aventura sin la menor importancia, Tessa. Tanto para ella como para mí. Si la llamo hoy, podría pensar que tengo algún interés en mantener una relación más seria y eso no va a ayudar en esta situación.

			Tessa lo reconsideró.

			–¡Oh! Es posible que tengas razón. Si ella decide que quiere volver a verte, podría ser desastroso.

			–Exactamente. Esta mañana lo hemos dejado todo en un terreno neutral.

			–¡Vaya! Has desarrollado todo un vocabulario para hablar del tema.

			–Calla –le espetó Jamie–. No soy ningún mujeriego.

			–¡Oh, lo siento! Eso ha sido un golpe bajo, por así decirlo –al ver que lo único que conseguía era que su hermano la mirara con el ceño todavía más fruncido, Tessa se puso de puntillas y le dio un beso en la mejilla–. No te enfades.

			–Como tú digas. ¿Has hablado con Roland Kendall?

			Tessa negó con la cabeza mientras Jamie le quitaba la bayeta de la mano y comenzaba a limpiar la barra. Estaba perfecta, pero para Jamie nunca era suficiente, al menos por lo que ella podía decir.

			–Le he dejado un mensaje, pero no he recibido respuesta.

			–Sabe que era yo, Tessa. Tenemos que decírselo a Eric antes de que se entere por Kendall.

			–Todavía no. Si existe la más remota posibilidad de que Kendall no te haya reconocido, no vamos a decírselo a Eric. Porque sabes lo que te haría, ¿verdad?

			–¿Jamás volvería a confiarme nada que no fuera la barra y se comportaría como si yo hubiera nacido con medio cerebro? Sí, estoy al tanto de la opinión que tiene sobre mí.

			Tessa mantuvo la boca cerrada mientras apilaba los vasos. Curiosamente, aunque la cervecería se llamaba Donovan Brothers, Tessa parecía ser la única que se sentía cómoda con el papel que jugaba en el negocio. Eric parecía aferrarse a él, no soportaba que sus hermanos asumieran nuevas responsabilidades y Jamie se veía obligado a enfrentarse a la mano de hierro de su hermano. Tessa estaba intentando ayudarle sin que Eric se enfadara, pero, ¡Dios santo!, Jamie parecía estar dando traspiés a cada paso.

			Tessa se dirigió a la parte de atrás para buscar limón en rodajas para la cerveza de levadura de trigo, pero cuando cruzó las puertas, estuvo a punto de tropezar con el maestro cervecero, Wallace Hood.

			Él ni siquiera miró en su dirección, pasó por delante de ella y fue corriendo desde las oficinas a su paraíso acristalado de tubos y tanques de cerveza. Eric salió de su despacho.

			–¿Qué le pasa a Wallace? –le preguntó Tessa a su hermano.

			–Está convencido de que han alterado los tanques. Yo le he asegurado que no habían tocado nada.

			Tessa observó a Wallace mientras este acariciaba con delicadeza y con el ceño fruncido por la preocupación uno de aquellos mastodontes metálicos. Lo comprendía. En otras circunstancias, ella también se habría abrazado a sus ordenadores. Pero habían desaparecido, y tenía otras preocupaciones en su pecho.

			Una de esas preocupaciones sacudió la cabeza y suspiró.

			–El técnico de la alarma debería estar aquí dentro de una hora para comprobar la caja y la instalación eléctrica. Pero nuestro contrato vence el mes que viene. Y no voy a renovarlo.

			Tal como Tessa sospechaba, Eric no era de los que perdonaban fácilmente. Aquel recordatorio la hizo evitar su mirada mientras se volvía y se dirigía hacia la cocina. La cervecería no servía comidas, más allá de algunos cacahuetes o unas galletas saladas, pero la alquilaban ocasionalmente para eventos en los que se ofrecía comida, de modo que la cocina estaba completamente equipada. Aun así, no transmitía el ambiente hogareño y acogedor de la parte de delante de la cervecería, de modo que Tessa nunca permanecía en ella durante mucho tiempo. Además, tenía que marcharse de allí cuanto antes. La visión de Eric solo había servido para reforzar su sensación de urgencia. Cortó los limones en rodajas con la facilidad de alguien que lo había hecho en numerosas ocasiones. Preparar la barra había sido su primer trabajo cuando había cumplido veintiún años.

			La voz de Wallace llegaba amortiguada por las cristaleras que iban desde el suelo hasta el techo, pero cada vez que Tessa alzaba la mirada, le veía moviendo la mandíbula en una acalorada conversación con su equipo. Probablemente también movía los labios, pero su negra y poblada barba le impedía verlo. No tenía la menor idea de cuántos años tenía el maestro cervecero. Imaginaba que debía de andar entre los treinta y uno y los cuarenta y nueve. Medía un metro ochenta, tenía el cuerpo de un jugador de fútbol americano y siempre vestía con camisas de cuadros de estilo montañero. A pesar de que llevaba diez años trabajando en la cervecería, lo único que Tessa sabía de él era que su alternativa forma de vida no concordaba en absoluto con su aspecto. De hecho, su vida personal era tan complicada que Tessa jamás había conseguido comprenderla. No era gay, y tampoco heterosexual, pero se negaba a definirse a sí mismo como bisexual. Era, al mismo tiempo, un hombre intensamente reservado y misteriosamente sociable. Hombres y mujeres pasaban por su vida como si hubiera instalado una puerta giratoria en su dormitorio.

			Normalmente, verle en aquella enorme habitación acristalada era como estar viendo una película interesante, pero aquel día, su silenciosa diatriba solo sirvió para aumentar la tensión de Tessa. Todo aquel maldito edificio parecía burbujeante de estrés, así que apiló dos docenas de rodajas de limón en un recipiente de plástico y corrió hacia la parte delantera del establecimiento.

			Jamie tomó el recipiente y revisó las rodajas de la parte superior para asegurarse de que los limones eran buenos. Era curiosamente perfeccionista en algunas cosas, así que Tessa había aprendido a no ofenderse y se limitó a lavarse las manos y a señalar con la cabeza la zona vacía de la sala.

			–Todo está muy tranquilo. Todo el mundo está fuera por el buen tiempo, pero supongo que pronto comenzará a entrar gente sedienta. He ofrecido la mitad de precio en Twitter para la primera pinta de esta noche, por si alguien lo menciona.

			–Entendido.

			–Los letreros para la nueva cerveza rubia de trigo están casi listos. Eric los ha estado preparando esta mañana.

			Tessa le estaba ofreciendo una muestra de la nueva cerveza cuando se abrió la puerta de la calle. Al principio, lo único que pudo ver contra la luz del sol fue una chaqueta y una corbata. Después reconoció al hombre que las portaba. Detective Asher, había dicho.

			–¡Hola, detective! –le saludó.

			–Buenas tardes, señorita Donovan –saludó él con una sonrisa que desapareció tan rápidamente como había aparecido.

			–Llámame Tessa –contestó ella, sintiendo cómo se ensanchaba su propia sonrisa.

			Era un hombre guapo. Verdaderamente guapo, con el aire de un hombre duro y hastiado. Como si fuera un personaje salido de una novela negra, un hombre que había visto demasiadas cosas a lo largo de su vida.

			–Tú puedes llamarme Luke.

			–Luke Asher… 

			Tessa frunció el ceño e inclinó la cabeza para fijarse en sus ojos castaños y en su pelo negro. Le recorrió con la mirada con expresión recelosa. Él arqueó las cejas. 

			–Has estado en mi casa –dijo Tessa.

			–¿Perdón?

			–Eras amigo de Jamie cuando él estaba en la universidad.

			–¡Ah, sí! –se formaron unas pequeñas arrugas en las comisuras de sus ojos–. Estuve un par de veces en tu casa. Pero no recuerdo haberte conocido.

			Jamie soltó un bufido burlón.

			–No creo que entonces te presentara a mi hermana adolescente.

			–¡Ah! –dijo él.

			Y a Tessa le pareció ver que bajaba la mirada.

			Ella también dejó vagar su mirada. Sí, en aquel momento se acordó de él. Era un chico delgado que había estado esperando discretamente a Jamie en un par de ocasiones en las que su hermano había pasado por casa para ir a buscar algo a su habitación antes de salir a divertirse. Tessa le había visto desde la mesa del comedor en la que estaba haciendo los deberes. Entonces ya era guapo, pero en aquel momento…

			Luke Asher parecía haber superado su aspecto larguirucho. Debía de medir un metro noventa y su cuerpo parecía poderosamente fibroso. Tenía la piel bronceada y arrugas alrededor de los ojos que invitaban a imaginarlo entrecerrando los ojos y escrutando en la distancia mientras intentaba resolver una investigación.

			Estaba hablando con Jamie sobre un antiguo compañero de clase cuando desvió la mirada hacia ella y la descubrió mirándole fijamente. Arqueó una ceja con expresión interrogante.

			–Eh… ¿Se sabe algo más de la investigación? –le preguntó Tessa.

			–Todavía no. Solo hemos encontrado una huella que no podemos identificar, pero todavía quedan algunos empleados a los que no hemos tomado las huellas. Estoy seguro de que pertenecerán a alguno de los trabajadores. En ninguno de los robos hemos encontrado ninguna huella que nos haya resultado útil.

			–¿Estás seguro de que todos los robos están relacionados? –preguntó Jamie.

			–Todavía no hemos descartado ninguna posibilidad, pero eso es lo que dicen mis hombres.

			¡Ooh! Intuiciones y huellas dactilares. Y Tessa distinguió el borde de la pistolera en su hombro cuando el detective hundió las manos en los bolsillos.

			A pesar de todas sus preocupaciones, Tessa sintió una inesperada y repentina punzada de atracción.

			Jamie interrumpió aquel momento en el que Tessa parecía estar comiéndose al detective con la mirada.

			–¿Habéis descubierto algo con las cámaras de seguridad?

			–No, nada –respondió Luke–. Las cámaras estaban orientadas hacia la zona del aparcamiento y del almacén. Yo os recomendaría que pusierais dos cámaras más vigilando las puertas.

			–Sí, entendido. Se lo diré a Eric.

			Luke Asher desvió la mirada hacia ella y arqueó una ceja con expresión interrogante. A Tessa se le pusieron los pelos de punta.

			–¿Has hablado con la compañía que se encarga de las nóminas?

			–Sí, y todo son buenas noticias. El programa del PC está cifrado y nuestro contrato incluye la protección de datos. Ya han empezado a ponerse en contacto con los empleados, incluso con los más antiguos, y también he alertado a las agencias de crédito. Así que, hasta ahora, todo parece estar yendo muy bien. En cuanto a la información de las tarjetas de crédito, solo permanece cargada mientras dura la transacción. En los ordenadores no se almacena nada.

			–Genial –dijo Luke–. Es posible que ni siquiera se molesten en intentar descifrar la información. Probablemente les resulte más fácil entrar en cualquier otro lugar. E, incluso en el caso de que consiguieran abrir el programa, las alertas de las tarjetas de crédito podrían servir de ayuda. Por si acaso, cruza los dedos.

			–Sí, lo haré –respondió Tessa, mirando de reojo la pistola.

			Jamie se aclaró la garganta y Tessa le miró abriendo los ojos como platos con expresión de inocencia. Aquella mirada nunca fallaba.

			–Voy a informar a Eric –dijo alegremente, dejando el flirteo para otro momento en el que sus hermanos no anduvieran cerca y la situación no fuera tan caótica.

			Con un poco de suerte, aquello se solucionaría pronto y ella podría hacerle al detective Luke Asher una amistosa llamada como ciudadana.

			 

			 

			–¿Qué demonios crees que estás haciendo?

			Luke parpadeó sorprendido ante el enfado que reflejaba la voz de Jamie.

			–¿Perdón?

			–Te conozco y he visto cómo mirabas a mi hermana.

			–No estaba mirando de ninguna manera a tu hermana.

			No se sonrojó ante aquella mentira porque sabía que no iba a salir con Tessa Donovan de ninguna de las maneras. Aquella solo había sido una muestra de inofensiva admiración. La camiseta de Tessa se tensaba justo en los lugares adecuados.

			–Sé cómo eres con las mujeres –gruñó Jamie.

			–No soy de ninguna manera con las mujeres, Jamie. Lo que ocurrió en la universidad, allí se quedó.

			Jamie dejó la bayeta y se cruzó de brazos. Le miró con los ojos entrecerrados.

			–No solo estoy hablando de la universidad.

			–¿Qué demonios se supone que quiere decir eso? –le espetó Luke, ganándose una mirada incendiaria de Jamie.

			–No tengo ningún problema contigo, Luke, pero he oído hablar de tu divorcio. No eres la clase de hombre que quiero que salga con mi hermana.

			Luke tensó los hombros tan bruscamente y con tanta fuerza que el dolor se disparó a lo largo de su espalda.

			–No sabes de qué demonios estás hablando.

			–Es posible que no conociera a tu exesposa, pero todavía tiene muchos amigos en Boulder. La gente viene al bar y habla, y he oído lo suficiente como para advertirte que te mantengas alejado de Tessa.

			Se fulminaron el uno al otro con la mirada durante largo rato.

			–Además –añadió Jamie–, está ese pequeño asunto de tu…

			El sonido de unas voces en la parte de atrás del establecimiento les alertó de que los otros Donovan estaban a punto de reunirse con ellos.

			Luke estiró el cuello.

			–No es mi tipo. Dejémoslo así, ¿de acuerdo?

			–Por mí, con eso es suficiente –musitó Jamie.

			Luke quería defenderse. Diablos, lo que realmente quería era atacar y darle a su antiguo amigo un puñetazo, pero ya tenía suficientes problemas, así que se volvió y se marchó.

			Siempre había sido consciente de que la gente debía haber hablado de su divorcio, pero, por aquel entonces, su mujer y él estaban viviendo en Los Ángeles. Esperaba que las peores partes se hubieran perdido por el camino. Sin embargo, era evidente que algunos detalles habían cruzado las fronteras del estado.

			Tampoco le importaba. Tessa Donovan tenía una sonrisa bonita y abierta, pero aquella chica era tan fresca e inocente como una flor silvestre. Y Luke… Luke se sentía magullado y roto a los treinta y un años. No, Jamie no tenía que preocuparse por su hermana. Luke no pensaba acercarse a ella.

			 

		

	
		
			
Capítulo 3

			 

			Tessa había planeado entrar a escondidas en el despacho de Eric para buscar el número de teléfono de móvil de Ronald Kendall, pero Eric no paraba de pasar por allí. El único número que había sido capaz de conseguir había sido el del detective Asher. Interpretándolo como una señal, se guardó la tarjeta en el bolsillo justo en el momento en el que Eric volvía a entrar.

			–¿Cómo estás? –le preguntó él.

			–¡Estoy bien! –contestó, elevando excesivamente la voz–. ¿Por qué no iba a estar bien?

			Eric sacudió la cabeza con expresión de perplejidad y se dejó caer en su silla.

			–No nos roban todos los días.

			–Exacto. Sí. El robo. Simplemente, estoy contenta porque las cosas no han ido peor, supongo.

			Eric se frotó la cara con las manos.

			–Pues yo estoy agotado, a pesar de que no he hecho nada en todo el día –la miró entre los dedos–. Tienes un aspecto horroroso. ¿Por qué no te vas a casa?

			No había nada como un hermano para levantar el ánimo a una mujer. Por un momento, tuvo miedo de que Luke Asher solo se hubiera fijado en ella porque estaba preocupado por su salud. Pero, seguramente, sus senos tenían un aspecto perfecto a pesar de la palidez provocada por la preocupación.

			–Vete –insistió Eric.

			–¿Y tú?

			–Voy a quedarme para ayudar a Jamie a cerrar esta noche.

			–Eric, no ha sido culpa suya.

			–Yo no he dicho que lo fuera –pero su tono terminante desmentía sus palabras.

			Tessa sintió la presencia de Jamie a su espalda antes de que su hermano hablara.

			–No hace falta que lo digas –gruñó–. Todos sabemos exactamente lo que estás pensando.

			Eric se reclinó en la silla y se cruzó de brazos.

			–Sé que piensas que siempre lo fastidio todo, Eric, pero es incuestionable que conecté la alarma. Ni siquiera tú puedes negarlo.

			–No, pero alguien la desconectó.

			–¿Y?

			–Y tú eres el que contrata a los camareros cuando los necesitamos. Y todos sabemos que su cualificación rara vez va más allá de ser tipos con los que alguna vez saliste de fiesta.

			–Vete a la mierda, Eric. Eso no es cierto. Contrato a tipos que son buenos con los clientes.

			–Pero no tan buenos cuando se trata de llegar a la hora a la que se supone que tienen que empezar a trabajar.

			Tessa alzó las manos, intentando detener la violenta tensión que vibraba en la habitación.

			–Chicos, solo…

			–Eres un auténtico idiota –le insultó Jamie–. Aparte de nosotros, las únicas personas que tienen el código de la alarma son Wallace y los tipos que a veces cierran la puerta principal, y ya llevan por lo menos tres años trabajando aquí. Es posible que alguno de los camareros que he traído no haya sido el empleado ideal, pero lo único que pretendíamos con ello era tapar agujeros.

			Eric se encogió de hombros, con los labios apretados con un gesto de desdén.

			–Me gustaría verte intentando llevar la barra –le dijo Jamie–. Para eso hace falta personalidad, ¿has oído hablar alguna vez de ella?

			–¡Ya basta! –le ordenó Tessa–. Dejadlo ya. Todo el mundo está muy tenso. Así que… –antes de que hubiera podido terminar la frase, Jamie salió.

			Tessa estuvo a punto de detenerle. El instinto la llevaba a calmar la situación. A obligarlos a disculparse. Pero con todo lo que tenían pendiente sobre sus cabezas, le faltaban fuerzas para hacerlo. Así que, en vez de intentar rescatar los restos de su familia para recomponerlos como siempre hacía, dejó que las cosas se quedaran como estaban y se marchó.

			Estaba cansada, como Eric tan amablemente había señalado. Cansada de hacer las veces de pacificadora. Cansada de intentar arreglar siempre las cosas. Pero no importaba. No podía imaginar hasta qué punto debía de haber estado Eric agotado durante aquellos primeros años en los que se había hecho cargo de la cervecería y de dos adolescentes. Él había hecho todo lo posible para mantener a la familia unida. También Tessa podría hacer su parte.

			Pero estaba empezando a preocuparle el no saber cómo arreglar aquel desastre. Era posible que Jamie no hubiera olvidado conectar la alarma, pero había hecho algo mucho peor. Las posibilidades de que el contrato con High West saliera adelante eran escasas. Realmente escasas. Pero no podía renunciar a la esperanza. Todavía no.

			Se despidió de Jamie con un gesto apático justo en el momento en el que el primer grupo de trabajadores de una oficina entraba en el bar, con el alivio flotando a su alrededor como una nube. Su jornada de trabajo había terminado. Y para Tessa también. Casi.

			Se quitó la goma con la que se sujetaba el pelo en una cola de caballo e intentó sacudirse la tensión. El trayecto hasta las oficinas de High West le llevaría casi una hora, teniendo en cuenta el tráfico. Era muy probable que Roland Kendall ya no estuviera allí, pero tenía que intentarlo.

			Y, mientras tanto… Tessa se ahuecó la melena y subió el volumen del estéreo.

			No quería pensar en nada. Conducir la tranquilizaba. Había algo en la carretera, en la música y en el sonido del motor. Aquel era el único lugar en el que podía limitarse a ser y no pensar. Pero aquel día no funcionó. Aquel día, la música la hizo pensar en Luke Asher.

			Había sido un chico muy callado, pero aquella mañana le había parecido misterioso. Casi peligroso. Fuerte y reservado. Como si pudiera apoyarse en él y él fuera capaz de resolver todos sus problemas con solo una fría mirada.

			A lo mejor era solo la atracción del fruto prohibido. Sus hermanos mayores rara vez llevaban amigos a casa cuando ella era adolescente. Y cuando lo hacían, como Jamie bien había dicho, no se los presentaban. Era como una norma no escrita. Sencillamente, no se permitía la presencia de amigos varones mientras vivieran los tres allí. Pero eso no le había impedido a Tessa observarlos con atención durante sus fugaces visitas a la casa.

			Sí. El fruto prohibido. Y unos hombros fuertes. Era la clase de hombre que la descargaría de todos sus problemas, o, por lo menos la ayudaría a olvidarlos.

			Pero, en aquel momento, era una fantasía tan fuera de su alcance que apagó la música y dejó de lado todos los pensamientos sobre el detective Asher, que quizá fuera capaz de resolver el misterio del robo, pero no iba a poder hacer nada para arreglar el desastre provocado por Jamie. Si a alguien iba a tocarle hacer de rescatador aquel día, iba a ser a ella.

			Así que cuadró los hombros y condujo hacia la puesta de sol, aferrándose al volante como si fuera un arma. Tessa al rescate, una vez más.

			 

			 

			Luke sospechaba que el que estaba detrás de los robos era un estudiante universitario. No por qué odiara a los universitarios, que solamente le desagradaban, sino porque un universitario encajaba perfectamente con aquel perfil: inteligente, ducho con las nuevas tecnologías, temerario y necesitado de dinero. Aquella descripción también englobaba a otros jóvenes que habían abandonado los estudios y nunca habían conseguido salir de la ciudad. Y de esos había muchos. Después, por supuesto, estaban los pastilleros. También abundaban por la zona. En otras palabras, sin huellas dactilares o alguna pista, aquel caso habría que resolverlo analizando hasta el más mínimo detalle, incluso aquellos que parecieran insustanciales.

			Luke revisó el vídeo una vez más, solo por el placer de hacerlo. Apenas contenía ningún detalle. Alrededor de la una y cuarto de la madrugada, una sombra cruzaba el vídeo de la zona de carga. Pocos minutos después, volvía a cruzarla. Aquello se repetía unas cuantas veces más. Y eso era todo. Ni estatura, ni corpulencia, ninguna descripción. Solo la hora aproximada del robo, y esa ya la tenía.

			Hizo retroceder el vídeo un poco más, y después otro poco, buscando algún movimiento, por si acaso alguien había ido a inspeccionar la puerta trasera a lo largo de la tarde.

			Pero la única persona que apareció fue una mujer con una coleta rubia y una sonrisa feliz. Tessa Donovan.

			Luke tuvo que hacer un esfuerzo para no detener el vídeo y deleitarse contemplándola. De hecho, lo cerró precisamente para evitar la tentación. Era una mujer guapa y eso era todo.

			Había montones de mujeres guapas en aquel pueblo. Por supuesto, la mayor parte de ellas eran demasiado jóvenes para él, pero también lo era Tessa. Sí, ella había pasado ya la edad de ser una estudiante, pero sus ojos continuaban siendo limpios, brillantes y felices. A su lado, Luke se sentía como un anciano.

			–Me voy a casa –dijo Simone, mientras recogía el bolso y el maletín.

			Todavía no tenía los andares de pato, pero, definitivamente, caminaba con más cuidado. Luke apagó el ordenador y agarró su propia carga de trabajo.

			–Dame –dijo, alargando la mano por encima de la mesa para hacerse cargo del pesado maletín de Simone–. Déjame eso.

			Pero Simone fue suficientemente rápida como para apartar el maletín de su alcance antes de que pudiera tocarlo.

			–Ya lo llevo yo –musitó, irritada por su ofrecimiento.

			Últimamente, siempre estaba enfadada, y a Luke le fastidiaba. Eran compañeros, maldita fuera. Eran amigos, o, por lo menos, lo habían sido.

			–Son las siete –dijo, mientras la seguía hacia la puerta. Observó su espalda mientras Simone se encogía de hombros–. Llevas aquí desde las ocho de la mañana. No deberías trabajar tantas horas.

			Simone abrió la puerta con las dos manos. El maletín golpeó contra el cristal.

			–Tú has trabajado tantas horas como yo.

			–Simone, no seas estúpida.

			Simone cuadró los hombros y se detuvo tan rápidamente que Luke tuvo que agarrarla del brazo para evitar tirarla.

			–¿Qué se supone que significa eso? –preguntó ella, gruñendo.

			–No lo sé, pero, a juzgar por tu reacción, supongo que te sientes estúpida por algo.

			–Luke… 

			Simone se interrumpió tras pronunciar aquella única palabra, pero Luke reconoció la furia, la tristeza y el resentimiento contenidos en una sola palabra.

			Ella continuó caminando, dirigiéndose directamente hacia el coche, pero Luke la siguió y esperó a que abriera la puerta y guardara sus cosas. Antes de que pudiera deslizarse tras el asiento del conductor y escapar, Luke puso la mano en la puerta.

			–Por favor, habla conmigo.

			–No quiero.

			–Ya lo sé, maldita sea. Es bastante evidente, ¿pero por qué?

			–No es asunto tuyo.

			Luke sintió una punzada de dolor y una indignación repentina. Hizo todo lo que estuvo en su mano para sofocarlas, pero parte de su rabia se desbordó.

			–Es asunto mío porque todo el mundo cree que fui yo el que te dejó embarazada.

			–Diles que no es verdad.

			–¿Y después qué? Querrán saber quién lo hizo y no puedo contestar a esa pregunta. ¿Qué demonios van a pensar de ti en ese caso?

			–No me importa.

			Su rostro era tan inescrutable como el de un delincuente en un interrogatorio. Simone siempre había sido muy buena en eso, pero, normalmente, Luke era la única persona con la que se desahogaba.

			–¿Qué demonios te pasa? –le preguntó malhumorado.

			Simone le dirigió una mirada glacial y cuando Luke alzó las manos y retrocedió, ella se metió en el coche y cerró la puerta.

			Luke sintió el golpe sordo y contundente de la puerta en todo su cuerpo.

			Si hubiera sido él el que la había dejado embarazada, comprendería todo aquello. Pero Simone y él nunca se habían acostado.

			Luke se retiró a su propio coche y allí permaneció sentado, con las ventanillas bajadas, intentando respirar para tranquilizarse. Al cabo de unos minutos destensó las manos sobre el volante y echó la cabeza hacia atrás. El sol se estaba poniendo y la brisa era suficientemente fresca como para apaciguar su mal genio. Oyó el chirrido sutil de un grupo de bicicletas deslizándose por el aparcamiento. Después, el roce de las garras de un perro contra el cemento. Le ardían las entrañas, pero el resto de su cuerpo estaba en calma cuando sonó el teléfono. Para cuando se lo llevó a la oreja, ya estaba convenciéndose a sí mismo de que era Simone llamándole para disculparse.

			–Asher –contestó en tono neutral.

			–Hola, soy Tessa Donovan.

			Luke alzó tan rápidamente la cabeza que el mundo pareció disolverse a su alrededor.

			–¿Te pillo en un mal momento? –le preguntó ella.

			¿Tessa Donovan?

			–No, estoy bien –consiguió decir.

			–¿No estás en medio de la investigación de un asesinato o algo así?

			Luke sonrió.

			–No, no tenemos muchos asesinatos por la zona. Afortunadamente, hay suficientes delitos menores como para mantenerme ocupado.

			–¡Afortunadamente!

			Soltó una carcajada y el sonido de aquella risa fue mucho más rico de lo que Luke esperaba. No fue una risa tonta en absoluto.

			–¿En qué puedo ayudarte?

			–Bueno, al parecer, no tengo compañía para la cena de esta noche. ¿Podrías hacer algo para evitarlo?

			–Mm –no era la respuesta más amable, pero el cerebro de Luke parecía estar teniendo problemas para hace la transición.

			–¿Perdón?

			–¿Quieres cenar conmigo? Ahora mismo estoy volviendo de Denver, pero ya estoy prácticamente en casa. Podría cambiarme y estar preparada para dentro de tres cuartos de hora.

			–Para salir a cenar.

			–Sí. A no ser que vaya contra las normas. No quiero que te castiguen a hacer trabajo de oficina por haber salido con un testigo de los hechos.

			Luke se descubrió sonriendo al salpicadero.

			–Tú no has sido testigo de nada. Y ves demasiada televisión.

			–¡Vaya! Lo has adivinado muy rápidamente. Desde luego, eres todo un detective.

			Diablos. Aquella chica era absolutamente encantadora.

			–Le he prometido a tu hermano que me mantendría alejado de ti.

			–¿De verdad? Qué interesante. ¿Y a qué hermano?

			–A Jamie.

			–¿Te ordenó que te mantuvieras alejado de mí?

			–Sí.

			–¿Por qué?

			Luke no era tan estúpido como para ponerse a hablar de su divorcio en aquel momento, ni siquiera para contarle la versión auténtica. De hecho, menos aún la versión auténtica.

			–¿Por qué? Porque soy un hombre y tú eres su hermanita pequeña.

			Tessa rio de nuevo y, en aquella ocasión, fue una risa suave y sensual.

			–Bueno, si mi hermano no se entera, no le hará ningún daño. 

			¡Mierda! Luke se devanó los sesos, intentando encontrar una respuesta ingeniosa. O una respuesta, fuera como fuera. Lo de la cena era muy tentador, pero después de que hubiera utilizado un tono tan provocativo como aquel…

			Luke miró el hueco en el que minutos antes estaba aparcado el coche de Simone. Hasta ese momento, su intención era regresar a una casa vacía y cenar, una vez más, un sándwich frío. Le había prometido a Jamie que se mantendría alejado de Tessa, pero no estaban en la Inglaterra medieval. Tessa tenía razón. Si Jamie no se enteraba, no le haría ningún daño.

			–¿Quieres que vaya a buscarte? –preguntó.

			A su pregunta le siguió el silencio, pero Luke estaba convencido de que la estaba oyendo sonreír.

			–Por supuesto –contestó Tessa al final, e inmediatamente le recitó su dirección.

			Para cuando colgó el teléfono, la anticipación estaba encendiendo los nervios del detective como si fueran fuegos artificiales. ¿No acababa de decirse a sí mismo que no era su tipo? Pero, en realidad, ¿cuál era su tipo? ¿Gente cansada y abandonada como él? Eso sería una verdadera tragedia.

			Aun así, Tessa Donovan era una complicación que no necesitaba. Demasiado dulce para ser solo una aventura. Demasiado inocente como para salir con un tipo que había estado casado y estaba divorciado. Aquello no podía ir a ninguna parte. Pero necesitaba un poco de distracción durante unas horas y se alegraba de que aquella distracción fuera a ser Tessa.

			 

		

	
		
			
Capítulo 4

			 

			Tessa puso los brazos en jarras y giró lentamente, mirándose en el espejo del cuarto de baño. La camisa era perfecta. De un color azul intenso y con el escote exacto como para parecer discreta, aunque fuera suficientemente pronunciado. Se inclinó para asegurarse de que mostraba solamente lo que quería mostrar… que era mucho. Perfecta. Luke Asher solo la había visto con vaqueros y camiseta. Con un poco de suerte, le gustaría mucho más con unos vaqueros estrechos y zapatos de tacón. Tessa sabía que con la coleta parecía una colegiala, así que se secó rápidamente el pelo y se lo dejó suelto. Añadió un toque de lápiz de labios para rematar su imagen, miró su reflejo en el espejo y asintió.

			Jamie estaba trabajando en el bar aquella noche y Eric no quería alejarse de él, de modo que no tenía por qué preocuparse por encontrarse con alguno de ellos. Y era una suerte. Ya tenía demasiadas cosas por las que preocuparse.

			Tal y como esperaba, no había encontrado a Roland Kendall en su despacho. Pero, de todas formas, tampoco sabía lo que iba a decirle. Solo necesitaba saber qué coartada inventar. ¿Tenía sentido hacerle jurar a Jamie que mantuviera el secreto y esperar que Monica Kendall no se lo contara nunca a nadie? ¿O estaban en el nivel cinco de alerta, en el cual, ella obraba el milagro de tranquilizar al padre enfadado mientras, al mismo tiempo, le convencía de que siguiera adelante con el trato y se olvidara de todo?

			Sería difícil, pero estaba segura de que sería capaz de resolver el problema. ¿Acaso no había convencido al director del instituto de que no llamara a Eric cada vez que la pillaba escapándose del colegio para ir a hacer rafting al río? ¿No había conseguido cubrir a Jamie a lo largo de todo un año académico en el que había estado a prueba por sus bajas calificaciones sin que Eric tuviera la menor idea de lo que estaba pasando? Si había conseguido manejar a todo un sistema de educación pública, seguramente, podría manejar a un hombre de negocios de sesenta años. Al fin y al cabo, su hija era una mujer adulta. A lo mejor Roland Kendall ni siquiera estaba afectado.

			Era una esperanza ridícula y estúpida y esa era precisamente la razón por la que había llamado a Luke Asher. No podía quedarse sentada en casa sin hacer nada. Se volvería loca. Había habido cinco minutos durante el trayecto desde Denver en los que había estado a punto de hiperventilar. Luke había sido el único pensamiento con suficiente potencia como para distraerla.

			Además, no había sido capaz de olvidar el atractivo de su serena fortaleza. Luke era un hombre que no necesitaba nada de ella. No había que andarse con miramientos. Ni con negociaciones complicadas. Ni fingir que tenía un carácter dulce e inocente. Fuera lo que fuera en lo que Luke estuviera interesado, era algo que podía querer de ella, pero no algo que esperara.

			Ignorando el fugaz recuerdo de lo mucho que se enfadarían sus hermanos si supieran con quién había quedado, Tessa se miró por última vez en el espejo antes de apagar la luz y salir de la habitación. Los tacones repiquetearon en el suelo de madera de la casa. Un suelo que necesitaba ser remozado, pero cada vez que pensaba en ello, decidía esperar un año más. Aquella era la casa en la que habían crecido todos los hermanos. La casa en la que les habían criado sus padres. Cada marca en la madera de roble encerraba una historia y ella no quería hacer desaparecer aquellas historias.

			Quería que todo continuara como había estado siempre.

			Entró en el cuarto de estar justo a tiempo de oír el motor de un coche parando en la acera. Se mordió el labio con una sonrisa y esperó a que llamaran a la puerta antes de dirigirse hacia allí. No había hecho mucho caso de los consejos de Eric sobre los chicos, de hecho, había ignorado la mayor parte de ellos, pero había descubierto que tenía razón en algunas cosas. A los hombres les gustaba la emoción del desafío… casi tanto como a las mujeres. Así que Tessa intentaba alimentar un adecuado toma y daca. Podía ser ella la que le pidiera salir a un hombre, pero no iba a abrir la puerta sonriendo y casi sin aliento. Podía dejarle llegar a la tercera base en la primera cita, pero quizá después no contestara a sus llamadas durante el resto de la semana. De esa manera, continuaba manteniendo el interés en la relación, y eso era precisamente lo que quería.

			Aunque cuando abrió la puerta, no le resultó muy difícil no sonreír en medio de su nerviosa emoción. Luke era un hombre que parecía tener muchas historias que contar y muchas cosas que enseñar. Su pelo negro se rizaba muy ligeramente. Los ojos castaños eran del color del chocolate oscuro, pero con cierta dureza, con un punto de tristeza. También su cuerpo era duro, y esbelto. Se había quitado la ropa de trabajo y vestía unos pantalones negros y una camisa azul claro. La recorrió de pies a cabeza con la mirada tan rápidamente que si no hubiera estado observándole, a Tessa le habría pasado desapercibido.

			–Estás magnífica –dijo Luke.

			–Gracias.

			–¿Dónde te gustaría ir a cenar?

			–¿Por qué no me sorprendes? –sugirió Tessa mientras cerraba la puerta tras ella–. Llévame a alguno de tus restaurantes favoritos.

			Podía sentirle observándola, pero cuando se volvió, no distinguió el menor cambio en su mirada. Sí, era muy bueno. Suponía que se trataba de una destreza propia de un policía.

			Y era todo un caballero. Cuando comenzó a bajar los escalones del porche, Luke la agarró del brazo y no le rozó el seno ni siquiera de manera accidental. Aun así, en el momento en el que su piel entró en contacto con la suya, saltaron chispas allí donde se habían tocado. Las yemas de sus dedos eran ligeramente callosas y aquello le hizo parecer más intrigante incluso. 

			Luke le abrió la puerta del coche y al entrar en él, Tessa percibió un olor a cuero y… ¿a perfume?

			–¿Acabas de tener otra cita? 

			Luke la miró por el rabillo del ojo mientras entraba en el coche.

			–¿Perdón?

			–Me parece que huele a perfume.

			–Es de mi compañera. A lo mejor es el olor de su jabón o algo así.

			–¿Así que esa mujer era tu compañera? ¿Esa que está embarazada?

			–Sí.

			–¿Y no se te hace raro tener como compañera a una mujer?

			Luke se aclaró la garganta.

			–No, no se me hace raro. Ella aporta cosas que yo no tengo.

			Tessa sonrió.

			–Me lo imagino.

			–Me refiero a… su perspectiva. Hace preguntas que yo no me atrevería a plantear. Además, hay víctimas y testigos que se sienten más cómodos hablando con ella. La cosa funciona perfectamente.

			–¡Ah, qué encantador!

			Frunciendo el ceño como si se sintiera ofendido, Luke condujo hacia un callejón.

			–Yo no soy un hombre encantador.

			Hombres. Tessa se inclinó hacia él y bajó la voz hasta convertirla en un suspiro.

			–No pasa nada, Luke. A pesar de lo que hayas podido oír, los hombres pueden ser dulces y atractivos al mismo tiempo.

			–Ya entiendo –contestó él–. Es bueno saberlo.

			Tessa no podía decir si Luke se estaba sonrojando o no, pero tenía la mirada fija en el parabrisas y ponía un cuidado especial en no mirarla. Tessa saludó a su vecino, que pasó corriendo al lado del coche y se alegró de haber llamado a Luke. Tenía un aura de chico malo que ella encontraba muy atractiva, pero, aun así, era un policía decente que no tenía el menor problema a la hora de trabajar con mujeres. En otras palabras, el tipo estaba buenísimo. Ella podría romper la norma de la tercera base por él. Aunque, en realidad, siempre se lo había tomado más como una sutil sugerencia que como una regla estricta. Una mujer tenía que mantener todas las opciones abiertas.

			Al cabo de un rato, Luke comentó:

			–Me ha sorprendido tu llamada.

			No era una pregunta, sino una afirmación. Tessa hizo un sonido poco comprometedor.

			–Jamie parecía tener muy claro que no tendrías ningún interés en un tipo como yo.

			–¡Oh! Yo creo que lo que estaba dejando claro era que no quería que mostrara interés en un tipo como tú. ¿Y eso por qué?

			–¿Por qué qué?

			–¿Por qué se sintió obligado a advertirme, aparte de porque eres un hombre, que me mantuviera alejada de ti? ¿Eres peligroso? 

			¡Ooh! Le bastó decirlo en voz alta para sentir un intenso calor en el vientre. Evidentemente, era suficientemente peligroso como para excitarla y ayudarla a olvidarse de sus problemas.

			–No. Pero pensaba que estaba fijándome en ti.

			–¿Y era cierto?

			Luke se detuvo delante de un semáforo y en aquella ocasión, puso toda la fuerza de su mirada sobre ella. Curvó los labios en una media sonrisa.

			–Creo que me acogeré a la quinta enmienda.

			–¿No es eso una admisión de culpabilidad, detective?

			–Legalmente, es una posición neutral.

			–¡Ah! Pero no es moralmente admisible, ¿verdad?

			–¿Moralmente? –sus ojos castaños parecieron resplandecer y el calor que Tessa sentía en el vientre se extendió en todas direcciones–. ¡Desde luego! –le dijo suavemente–. Moralmente, representa un gran problema.

			Tessa consiguió no comenzar a reír como una colegiala, pero estuvo a punto de hacerlo. No era extraño que Jamie no quisiera que saliera con Luke. Habían ido juntos a la universidad y, probablemente, había visto cómo las chicas se ofrecían a acostarse con él a la primera insinuación de una sonrisa por parte de Luke. Sus facciones eran un poco duras. Y la mandíbula tenía un aspecto casi cruel. Pero las chispas de sus ojos le transformaban en un tipo encantador. Tessa se alegraba de que unos vaqueros tan estrechos pudieran ayudarla a mantener la ropa interior en su lugar… al menos durante unas cuantas horas.

			Esperó hasta estar segura de que no iba a terminar lanzando un graznido antes de decir:

			–¿Entonces qué harás cuando tenga el bebé?

			Luke pareció atragantarse con su propia respiración.

			–¿Qué?

			–Tu pareja. ¿Qué harás cuando tenga el permiso de maternidad? 

			–Trabajaré solo –contestó bruscamente–. Y ya está.

			–¿Es un tema delicado?

			–No.

			No. Y no había nada más que decir. Lo que quizá le preocupaba era que Simone no volviera. O quizá pensaba que no debería hacerlo. Fuera cual fuera el caso, cambió de tema.

			–¿Tienes alguna noticia nueva sobre los datos de tus empleados?

			–Sinceramente, la cosa pinta bastante bien. Gracias a los sistemas de seguridad de la empresa de recursos humanos que contraté el año pasado.

			–Suenas triunfante.

			–A Eric no le gustan los cambios –dijo Tessa, mirando por la ventanilla como si pudiera atravesarla un rayo tras haber hecho aquella declaración.

			–Interesante. Supongo que ese es uno de los rasgos de los hermanos mayores.

			–¡Oh, Eric tiene muchos de esos rasgos! –comenzó a decir.

			Entonces reparó en que Luke estaba girando lentamente hacia el aparcamiento de uno de sus restaurantes favoritos. Un pequeño restaurante mexicano con un patio al que daban sombra unos viejos álamos. Era el lugar perfecto para beber margaritas en la ciudad.

			–Buena opción –dijo en tono de aprobación.

			–Lo dices como si esto fuera una prueba.

			–Una de muchas –contestó con una sonrisa que fue todo un desafío.

			Luke arqueó una ceja y apagó el motor del coche. Cuando salió del coche y lo rodeó, Tessa esperó.

			Luke le abrió la puerta y cuando Tessa se levantó, se quedó a solo unos centímetros de él.

			Luke le inclinó la barbilla para poder verle el rostro de cerca.

			–No estaba seguro de ser tu tipo –le dijo suavemente, apoyando el brazo sobre la puerta abierta–. Pensaba que te habías equivocado al invitarme a cenar.

			–¿Oh? ¿Has cambiado de opinión?

			En aquella ocasión, Luke no se molestó en disimular la manera en la que recorrió su cuerpo con la mirada.

			–Esta noche pareces diferente. Menos…

			–¿Menos como la hermanita de tus amigos?

			El gesto tan sexy de su boca se transformó en una ancha sonrisa.

			–Sí.

			–Mejor, porque ya tengo dos hermanos, Luke. No necesito otro hombre pidiéndome que sea una buena chica.

			Las pupilas de Luke se dilataron. Entreabrió los labios, pero retrocedió tan rápidamente que la melena de Tessa se movió en el aire que levantó.

			–Me alegro de no acordarme de ti cuando eras niña –dijo.

			–Sí –contestó ella con una enorme sonrisa–, yo también.

			¡Oh! Iba a ser divertido jugar a aquel juego con él. Muy divertido. Y, buen Dios, si ella no necesitaba divertirse, ¿quién lo iba a necesitar?

			 

			 

			Aparentemente, Tessa Donovan no quería ser una niña buena. No, ya no. Y no con él.

			Luke no podía quitarse aquella idea de la cabeza mientras compartían copa y comida e intercambiaban historias sobre sus respectivas vidas. Luke había crecido con una madre soltera con la que había vivido en diferentes apartamentos de Denver y Tessa había crecido allí, en Boulder, en la misma casa en la que vivía en aquel momento. A Luke le costaba imaginar aquella estabilidad. Él no había vivido en una verdadera casa en toda su vida. Él y su esposa habían sido propietarios de un apartamento a medio kilómetro de la playa en Los Ángeles, pero él no pensaba sacar aquel tema.

			Aun así, recordó que no todo había sido coser y cantar para la familia Donovan.

			–Vuestros padres murieron cuando erais muy jóvenes, ¿verdad? –otra cosa que él no acertaba a imaginar.

			–Yo tenía catorce años.

			–¿Qué pasó?

			–Iban conduciendo por una carretera de montaña de noche. Cayó una piedra y mis padres chocaron directamente contra ella. Por lo menos fue rápido.

			–Lo siento mucho.

			–Eso fue hace mucho tiempo, y nos teníamos los unos a los otros. Esa es la razón por la que mis hermanos son tan protectores conmigo. Sobre todo Eric. Él tuvo que encargarse de nosotros.

			–Es bastante increíble.

			Y tan condenadamente conmovedor que resucitó el sentimiento de culpa de Luke por haberse citado con Tessa, añadiéndole un elemento más. Era una chica huérfana. Genial. Evidentemente, estaba de lo más sexy con tacones, vaqueros estrechos y esa maldita camisa que mostraba una intrigante cantidad de escote cada vez que se inclinaba hacia delante. Pero aquella no era la verdadera Tessa. La verdadera Tessa era una jovencita dulce con camiseta y cola de caballo que se merecía encontrar un poco de estabilidad en su vida. Su existencia ya había sido suficientemente dura sin necesidad de tener cerca a un hombre como Luke.

			Tessa se inclinó hacia delante y el inicio de sus senos hizo otra breve aparición. Dios santo, su piel parecía muy suave, y muy dulce.

			–Entonces –preguntó ella–, ¿viviste en Denver y después viniste aquí a estudiar y no te marchaste nunca?

			¡Uf! Luke no tenía ninguna gana de hablar de su vida en California. Pero si evitaba aquella pregunta, lo único que conseguiría sería avivar su curiosidad.

			–Mi primer trabajo como policía lo tuve en Los Ángeles.

			–¡Vaya! ¿Y fue muy peligroso?

			–¿Peligroso? 

			Estaba distraído por su boca, que había adoptado la forma de una «o» de sorpresa mientras ella se inclinaba hacia delante. Su boca, su escote… Luke se descubrió pensando en todo tipo de cosas obscenas sobre Tessa Donovan.

			–¡Peligroso! –Tessa hizo un gesto y sus senos se elevaron. Luke tragó saliva. Con fuerza–. Los Ángeles es una gran ciudad, y muy peligrosa.

			–Recibí un disparo, si es a eso a lo que te refieres.

			Oh, oh. Había ido demasiado lejos. Tessa se reclinó bruscamente en su silla y la visión del escote desapareció. Y Luke se descubrió sentado con el regazo lleno de arrepentida lujuria. Él nunca había hablado de aquel disparo. Y el escote de Tessa estaba convirtiéndose en un auténtico peligro.

			–¡Oh, Dios mío! ¿Y dónde te dispararon?

			–En el hombro. Pero no fue una gran cosa.

			–¿Y cómo ocurrió?

			–Una bala atravesó un muro. Yo estaba en el momento equivocado y en el lugar equivocado. Eso fue todo.

			–¡Oh! Te lo tomas con mucho estoicismo y virilidad.

			Luke sintió que su propio ceño se transformaba en una sonrisa. Alargó la mano hacia su margarita.

			–¿Ah, sí? ¿Y eso te gusta?

			–Por supuesto. Vamos. No me digas que esa historia no te ha servido para acostarte con unas cuantas mujeres.

			El zumo de lima escocía terriblemente cuando descendía por las cañerías internas de uno, una sensación de la que Luke habría prescindido encantado. Mientras tosía, Tessa alzó su propia margarita y le guiñó el ojo.

			–Seguro que ensayas esa pose tan sexy de policía herido delante del espejo.

			–¿Perdón? –preguntó Luke con la voz atragantada.

			Tessa movió los dedos señalando hacia el pecho de Luke mientras daba un delicado sorbo a su margarita.

			–Creo que me has entendido perfectamente, detective Luke Asher.

			–¿Te he dicho ya que creo que ves demasiados programas sobre policías?

			Tessa se encogió de hombros.

			–A lo mejor, pero espero que no te niegues a seguirme el juego.

			En ese momento, Luke estaba convencido de que jugaría a cualquier cosa que Tessa propusiera. Le consideraba un hombre sexy. Y peligroso. A lo mejor, si le contaba de qué manera había arruinado su propia vida, dejaría de pensarlo. Y, quizá de nuevo, a lo mejor aquella era una señal de que se trataba de una mujer ingenua que siempre había vivido protegida y de que él debería retirarse. Al fin y al cabo, había conocido a suficientes policías amargados como para saber que no tenían nada de atractivo.

			Pero llegó la cuenta y Tessa le preguntó:

			–¿Estás preparado?

			Y Luke se descubrió respondiendo que sí. Sí, estaba preparado. ¿Pero preparado para qué? Mientras se levantaba, le corría la silla y la acompañaba al exterior del restaurante, su cerebro le decía que pusiera fin a todo aquello. Tessa era demasiado ingenua, demasiado joven, y se había relacionado en exceso con hombres protectores. Él no necesitaba más complicaciones en su vida. Pero entonces, Tessa le agarró del brazo y rozó su cadera con la suya. Una ráfaga de viento lanzó su melena hacia él, haciéndola deslizarse por su hombro y la fragancia de su champú le envolvió. Olía… deliciosamente. Como una auténtica tentación que no podía terminar en nada bueno. Luke se descubrió pensando en besarle el cuello y deslizar la boca por el escote de aquella camisa. Pensó en abrazarla y devorarla.

			¡Dios! Quería desnudarla y estar con ella durante días.

			Abrió la puerta del coche y Tessa le guiñó el ojo al subir, como si supiera lo que estaba pensando. Pero, seguramente, no era así. Estaba coqueteando con él, no dándole luz verde para que se abalanzara sobre ella. Probablemente, ni siquiera tenía la menor idea de la clase de cosas sucias en las que pensaban los hombres.

			Luke sacudió la cabeza para intentar aclarársela. Una chica como Tessa Donovan no se iba a la cama con nadie después de una primera cita. Y aquella era una buena noticia. Porque era más que evidente que él no tenía ninguna fuerza de voluntad en lo que a ella se refería.

			Para cuando Luke estuvo en el asiento del conductor ya había conseguido conducirse a sí mismo a un estado de razonable lógica. No le veía el escote. Su cadera no le estaba tocando. Volvía a tener la libido bajo control. Pero, entonces, ella le tocó el muslo. Se limitó a posar la mano en él como si tuviera todo el derecho del mundo a hacerlo. ¡Cielo santo! Aquella chica no tenía la menor idea de lo que le estaba haciendo. Había una distancia increíblemente corta entre los nervios del muslo y los nervios de su sexo.

			–Ha sido muy divertido –dijo Tessa, deslizando la mano por la parte interior de su muslo antes de apartarla.

			Luke sintió que el aire caliente del interior del vehículo se tornaba frío cuando la mano de Tessa le abandonó. Aspiró lentamente.

			–Sí, ha sido divertido –consiguió decir con una despreocupada sonrisa.

			Tessa fijó la mirada en sus labios y sonrió también.

			–¿Te gustaría…? 

			Una melodía aguda interrumpió sus palabras con cruel oportunidad. Tessa esbozó una mueca y alargó la mano hacia el bolso.

			¿Que si le gustaría qué? Con el ceño fruncido, Luke puso el coche en marcha y salió mientras Tessa bajaba la mirada hacia el teléfono y soltaba algo que sonó extrañamente parecido a: «¡cojones!».

			–¿Acabas de decir «cojones»? –le preguntó Luke.

			Tessa se volvió para dirigirle una mirada que parecía acusarle de estar completamente loco. Sacudiendo la cabeza, Tessa se llevó un dedo a los labios para pedirle que se mantuviera en silencio. La vergüenza cayó sobre él como si fuera un baño de agua ardiendo. Acababa de decir «cojones» delante de aquella chica.

			–¡Hola, Jamie! –dijo Tessa por teléfono, y Luke sintió una nueva oleada de calor.

			Le había prometido a Jamie que se mantendría lejos de su hermana. Y, en aquel momento, estaba sentado a su lado conteniendo la respiración.

			–¿Te ha llamado? –preguntó Tessa, volviendo la cabeza hacia la ventanilla–. De acuerdo. ¿Y crees que debería devolverle la llamada? Bueno, alguien tendrá que hablar con ella. ¿No ha dicho nada en el mensaje?

			Luke la escuchaba sin ningún pudor, pero no podía oír lo que Jamie decía. Había percibido vibraciones extrañas entre los dos hermanos relativas al robo. Había una tensión entre ellos que ambos pretendían ocultar.

			Tessa hizo un par de sonidos afirmativos antes de decirle a su hermano que le llamaría más adelante. Se quedó callada cuando colgó. De su lenguaje corporal desapareció cualquier insinuación de coqueteo. Luke intentó dejarlo pasar, pero era un policía de corazón.

			–¿Va todo bien?

			–¡Oh, sí! –contestó ella alegremente–. Solo son asuntos de la cervecería.

			–¿Estás segura?

			–Por supuesto. ¿Los policías siempre sospecháis de todo?

			Sí, le estaba mintiendo a través de esos preciosos dientes.

			–No tienes por qué contármelo, Tessa, pero era evidente que Jamie y tú estabais ocultando algo esta mañana. ¿Tiene algo que ver con el robo?

			–¿Qué? –susurró Tessa, con la voz debilitada por la sorpresa–. No, por supuesto que no –en aquel momento, sus palabras sí fueron sinceras

			–Supongo que no, o, en caso contrario, habría presionado para hacerlo surgir esta mañana. ¿No quieres hablar sobre ello?

			Tessa ya no estaba coqueteando con él, pero Luke descubrió que le gustaba incluso más en aquel momento. La preocupación le suavizaba la mirada y podía ver llamas del color del oro acariciando el iris verde de sus ojos. Su boca continuaba siendo rosada y preciosa y presionaba los dientes contra el labio inferior mientras consideraba su oferta. Sus dientes. Sus labios. La pequeña incisión que hizo al presionar. La insinuación de humedad que brillaba contra el rosa de…

			El sonido de un claxon estalló en el aire y Luke alzó la mirada sobresaltado. Estaba parado tras la señal de stop de una intersección y tenía dos coches detrás. Absolutamente genial, Asher, se dijo con ironía.

			Pero Tessa no pareció notarlo, gracias a Dios. Estaba demasiado ocupada mirándose las manos con el ceño fruncido.

			–No puedo contártelo porque no es algo que me haya pasado a mí. Pero basta con que te diga que sé algo que no quiero que Eric averigüe. Es una cuestión familiar.

			–Lo comprendo –¡y de qué manera lo comprendía!

			–No es nada grave –insistió.

			Pero era evidente que lo era. Tessa permaneció en silencio durante el resto del trayecto, con la mirada fija en aquellas casas de cuento de la calle. Le resultaba extraño imaginársela viviendo sola en una de aquellas casas enormes. Pero, por otra parte, encajaba perfectamente. Podía imaginársela con un delantal lleno de puntillas mientras horneaba galletas y…

			–¡Oh, mierda! –exclamó Tessa, arruinando la encantadora imagen que Luke estaba recreando–. Eric está aquí.

			En vez de acariciarle el muslo otra vez, le dio una palmada en el pecho.

			–¡Para!

			Luke siguió la dirección de su mirada hasta ver la casa de Tessa, que estaba a tres casas de donde se encontraban. En la acera había un todoterreno de color gris, brillando bajo la farola.

			–Lo siento. Viene bastante a menudo. Probablemente haya venido a cenar.

			–Oh, yo…

			–¡No sigas conduciendo! Déjame aquí.

			–Tessa… esto es un poco raro.

			–Lo sé y lo siento. Pero me lo he pasado muy bien.

			Alargó la mano hacia la puerta antes de detenerse bruscamente y volverse de nuevo hacia él.

			–De verdad, lo he pasado muy bien.

			Tessa demostró ser tan rápida como una maldita ladrona y antes de que Luke hubiera sido consciente de lo que se proponía, le estaba acariciando la mandíbula y rozando sus labios con su boca. Sin darle siquiera medio segundo para responder a aquel beso inesperado, salió por la puerta despidiéndose de él con la mano y empezó a correr por la acera. Pero Luke estaba seguro de que le había transferido una mínima humedad de sus labios. Estaba ciertamente convencido de que podía saborearla. Y aquel sabor dulce le acompañó durante horas.

			 

		

	
		
			
Capítulo 5

			 

			A la mañana siguiente, Tessa sonrió y saludó a Eric con la mano cuando le vio pasar por la puerta de su despacho. En cuanto su hermano desapareció de vista, se inclinó hacia el escritorio, cerró la puerta alargando la mano y agarró el teléfono.

			–Contesta –le ordenó a Jamie mientras el teléfono sonaba.

			Pero saltó el buzón de voz. Por supuesto, eran las nueve de la mañana y, en condiciones normales, jamás habría llamado a su hermano tan temprano. Pero Jamie no le había devuelto la llamada la noche anterior. No se molestó en dejarle un mensaje. Ya le había dejado tres. Probablemente, estaría desmayado en la cama de cualquier mujer mientras el teléfono sonaba impotente en el bolsillo de los vaqueros.

			Le maldijo por la facilidad que tenía para olvidar sus problemas, incluso mientras pensaba con cariño en cómo había intentado olvidarlos ella la noche anterior. Maldijo a Eric por haber interferido en sus planes. Sus hermanos se entrometían excesivamente en su vida privada. Pero, por lo menos, Eric no había sospechado que había hecho algo más que salir a dar una vuelta con las amigas la noche anterior.

			Antes de que hubiera podido levantar de nuevo el auricular, sonó el teléfono y Tessa lo descolgó.

			–¿Diga? –preguntó en un tono desesperado.

			–¡Hola, Tessa! Soy Wendy. Recibí tu mensaje sobre el robo.

			A Tessa le caía muy bien aquella camarera suplente, pero, aun así, se derrumbó en la silla al oír su voz.

			–¡Oh, bueno! Ya sé que llevas cuatro meses sin trabajar aquí, pero tus datos continúan estando en el ordenador.

			–Ya he llamado a la agencia de crédito para que lo comprobaran. Y, como tú me dijiste, habían puesto una alerta con mi nombre y con mi número de la Seguridad Social, así que no creo que vaya a tener ningún problema.

			Al oír unas voces masculinas, Tessa alargó el cuello, intentando ver a través del cristal de la puerta. Eric estaba hablando con Wallace en el pasillo.

			–¿Necesitas algo más? –le preguntó Wendy.

			–Sí, bueno, ¿todavía sigues pensando en venir a trabajar con nosotros este verano?

			–Absolutamente. Es solo que este semestre me está matando la carga de trabajo.

			–No te preocupes. Serás bien recibida en cualquier momento, Wendy.

			Colgó el teléfono justo en el momento en el que Wallace comenzaba a hacer gestos de auténtico enfado. No era algo inusual. Aquel hombre era un genio y, como la mayor parte de los genios, tenía carácter. Decidiendo que Eric estaría ocupado durante unos minutos más, Tessa marcó el teléfono de Roland Kendall e intentó hablar una vez más con su despacho.

			–Vuelvo a ser Tessa Donovan. ¿Podría hablar con el señor Kendall?

			–Ayer le transmití su mensaje, señorita Donovan. Estoy segura de que pronto se pondrá en contacto con usted.

			Tessa sacó la lengua al oír el tono de la recepcionista y estuvo a punto de mordérsela cuando la puerta se abrió inesperadamente. Colgó el teléfono antes de darse cuenta de que era Jamie.

			–¡Oh, Jamie! Gracias a Dios, ¿por qué no me has devuelto la llamada? Si querías que hablara con Monica, entonces…

			–¿Saliste con Luke Asher anoche? –preguntó Jamie en tono demandante.

			–Eh… ¿qué?

			–Eric me ha dicho que anoche saliste con alguien y que no le dijiste con quién. ¿Era Luke?

			–Eso no es asunto tuyo.

			–Era él, ¿verdad? Vi cómo os mirabais el uno al otro.

			–Jamie, en serio, tengo veintisiete años. Ya basta.

			–No, el que está hablando en serio soy yo, Tessa. Mantente alejada de Luke Asher. Ese hombre no te puede traer nada bueno.

			Absolutamente confundida, Tessa se inclinó hacia un lado para mirar al pasillo por encima de su hermano.

			–¿Estoy haciendo de Punk? Yo creía que esa obra ya la habían cancelado hacía tiempo.

			–¡Maldita sea! –gritó Jamie.

			Tessa saltó casi un centímetro de la silla cuando su hermano golpeó el escritorio con el puño.

			–Shh. Tranquilízate.

			–No pienso calmarme. Luke no es una persona a la que debas frecuentar, y, mucho menos, con la que puedas tener una cita.

			–¿De verdad? ¿Por qué no? ¿Es sacerdote? Luke es amigo tuyo. Y, por lo tanto, suficientemente bueno como para que tú le frecuentes. ¿Por qué no voy a poder salir yo con él?

			–Porque yo no soy una mujer.

			Tessa elevó los ojos. A sus hermanos no les gustaba que saliera con ningún hombre que tuviera más de doce años y menos de ochenta.

			–Solo salimos a cenar. No participamos en una orgía romana, te lo juro.

			El rostro de Jamie se incendió inmediatamente.

			–¡Tessa!

			A veces, Tessa se sentía como si estuviera viviendo en medio de una novela de Jane Austin.

			–Me cae bien, ¿de acuerdo? Y deja ya el tema.

			Jamie se cruzó de brazos.

			–A mí también me cae bien. Es un gran tipo. Si no lo fuera, ¿cómo habría podido tener tanta vida social cuando estaba en la universidad?

			–¿Ah, sí? ¿Tanta como tú?

			Jamie arqueó una ceja en una silenciosa admisión.

			Tessa se aclaró la garganta.

			–Eso fue cuando estaba en la universidad. 

			–Sí, claro. Y actualmente le apodan «Imán».

			–¿Imán?

			–Sí –replicó–, Babe Imán. Tengo entendido que es así como le llaman los otros policías cuando no les oye.

			Tessa intentó no sonreír. Podía comprender aquella fama. Aquel hombre ejercía una atracción letal en las mujeres.

			–Y –continuó Jamie, señalándola con el dedo–, ¿no has notado que su compañera actual está embarazada hasta las trancas?

			–¿Y?

			–Pues que el hijo es suyo, Tessa. Por favor, presta atención.

			Tessa sintió que el aire abandonaba su cuerpo en un silbido y se llevaba con él toda su indignación de hermanita pequeña.

			–¿Qué?

			–Dejó embarazada a su compañera de trabajo y ahora pasa completamente de ella.

			–¿Cómo lo sabes?

			Jamie extendió los brazos en el pequeño despacho de su hermana.

			–Soy camarero, Tessa, oigo cosas.

			–Pero… –la mente de Tessa se agitó. Aquella era la razón por la que Luke se había violentado tanto cuando le había preguntado por su compañera–, pero a lo mejor es ella la que quiere mantenerle a distancia.

			–Me importa un comino cuál pueda ser la razón. Ahora mismo tiene una vida bastante jodida y tú no necesitas formar parte de ella.

			–¿Porque ahora mismo mi vida no está en absoluto jodida?

			–Cuida tu lenguaje –susurró Jamie.

			Tessa cerró los ojos e intentó hacer un acopio de paciencia digno de una mujer decimonónica perteneciente a la nobleza.

			–Y –continuó diciendo Jamie en voz baja–, es mi vida la que está hecha un desastre, no la tuya. Por cierto, ¿qué demonios escribiste en Twitter anoche?

			–Nada. No tenía ninguna importancia. Solo… 

			Hizo un gesto frenético para que cerrara la puerta. Jamie sacudió la cabeza, así que ella le dio una palmada en el brazo con todas sus fuerzas. Jamie la fulminó con la mirada, pero cerró la puerta.

			–Dame el número de teléfono de Monica –siseó Tessa.

			–No.

			–¿Vas a volver a llamarla?

			–No lo sé.

			–¡Vamos! ¡No consigo ponerme en contacto con su padre y necesitamos averiguar si lo sabe!

			–Me miró directamente, Tessa. Lo sabe. Lo que tenemos que hacer es dejar de hacer el idiota y contárselo a Eric antes de que se entere por el propio Kendall.

			–¡No! No podemos. Tú déjame a mí… Voy a ir ahora mismo a las oficinas de Kendall.

			–No, voy a decírselo yo a Eric. Este es un desastre en el que no puedes cubrirme. Y tampoco quiero que lo hagas.

			Cuando se volvió hacia la puerta, Tessa se abalanzó hacia él y le agarró de la camisa.

			–¡Eh!

			–Por favor, no. ¡Por favor!

			Jamie pareció alarmarse cuando la vio tumbada encima del escritorio. La caja de clips cayó al suelo con un pequeño estruendo.

			–Tessa, tranquilízate.

			–Dime que no se lo vas a decir y me tranquilizaré.

			–Estás siendo ridícula.

			–No.

			Sintió que afloraban las lágrimas a sus ojos, y eso que ni siquiera las había provocado para suavizarle. Jamie dejó caer los hombros y cuando Tessa estuvo segura de que no iba a salir disparado hacia la puerta, le soltó la camisa y se bajó del escritorio.

			–Se va a poner hecho una furia, Jamie.

			–Lo sé.

			–No volverá a dejarte participar en el negocio.

			–A lo mejor no merezco formar parte de este negocio.

			Ella sabía que no era verdad. Jamie no asumía ninguna responsabilidad y, por lo tanto, no se comportaba de forma responsable. Pero Eric no entendía la lógica de aquel razonamiento. Él quería que Jamie demostrara antes su valía y la tensión entre los dos hermanos iba aumentando cada año. Aquello iba a tener consecuencias. Y Tessa tenía miedo de que su familia se terminara rompiendo.

			–Dijiste que me darías una oportunidad –le recordó en tono suplicante.

			–Yo no dije eso. Lo único que hice fue dejar de discutir contigo.

			–Por favor, Jamie.

			Jamie tensó la mandíbula con un gesto de obstinación. Ella le agarró la mano con las dos suyas e insistió.

			–Por favor…

			Supo el momento en el que le había derrotado. Siempre lo sabía. Un segundo más y no habría funcionado. Porque en aquel momento, se abrió la puerta del despacho y Eric asomó la cabeza.

			–¿Qué está pasando aquí?

			–¡Nada! –contestó ella.

			Jamie le sostuvo la mirada y, por un instante, la seriedad del gesto de su boca preocupó a Tessa. Sacudió la cabeza de forma casi imperceptible y le apretó la mano una última vez antes de soltársela.

			Evidentemente, Eric no se tragó que estuvieran limitándose a mantener una conversación entre hermanos.

			–Chicos –dijo con vehemencia.

			Jamie tomó aire y Tessa cerró los ojos.

			«Por favor».

			–¿Sabes quién era la persona con la que estuvo Tessa anoche? Luke.

			¡Oh! Genial. Tessa abrió los ojos y los entrecerró para mirar a Jamie. Seguramente, podría haber buscado otra manera de salvarla que no fuera arrojarla bajo las ruedas del autobús.

			–¿Luke Asher? –la voz de Eric sonó como una espada al ser desenfundada–. Espero que estés de broma

			Tessa tenía que acabar con aquello. Si de verdad Luke había dejado embarazada a su compañera, entonces no quería volver a verle nunca más. Y si no… En ese caso, aquello no era asunto de sus hermanos.

			–Olvidadlo los dos, ¿de acuerdo? Fue solo una cena y ya no va a haber nada más entre nosotros, ¿entendido? 

			–¿Lo prometes? –le preguntó Jamie.

			Tessa le miró con el ceño fruncido.

			–Ya no soy una niña.

			Pero cruzó los dedos por si servía de algo. Los dos hermanos la fulminaron con la mirada. Eric era un hombre de pelo oscuro y ojos claros. Jamie parecía a su lado como un desastre de pelo dorado. Sin embargo, las expresiones de firme desaprobación de ambos fueron idénticas, y Tessa recordaba el mismo ceño fruncido en el rostro de su padre. La querían. Querían lo mejor para ella. De la misma forma que ella quería lo mejor para ellos.

			Agarró su bolso.

			–De acuerdo, chicos. Ahora tengo que irme. Volveré dentro de un par de horas.

			La expresión de ambos se tornó todavía más sombría.

			–¿Por qué? –preguntó Eric.

			–Porque tengo una cita en el médico.

			–¿Qué te pasa? –quiso saber.

			–Eh… son cosas de chicas. Ya sabéis –se inclinó hacia delante y rodeó su boca con las manos–. El ginecólogo.

			–¡Ah! –Eric retrocedió tan rápidamente que se golpeó los hombros contra el marco de la puerta. Su rostro enrojeció–. Es solo una revisión, ¿verdad? No estarás metida en nada, ¿eh?

			–No –contestó ella con burlona seriedad–. No estoy metida en nada.

			A veces, se preguntaba quién había criado a quién en aquella familia.

			En el momento en el que tuvo a sus dos hermanos retrocediendo horrorizados en su despacho, Tessa se sintió libre para marcharse. Reprimió una sonrisa de satisfacción mientras le daba un beso a su hermano en la mejilla.

			–Volveré dentro de un par de horas.

			Pero en cuanto cerró la puerta tras ella, salió corriendo. Iba vestida con los vaqueros y la camiseta de la cervecería y no quería que Roland Kendall la viera de aquella guisa, de modo que tendría que parar en casa antes de conducir hasta Denver. Pero, le llevara el tiempo que le llevara, aquel día estaba decidida a conseguir una respuesta por parte de aquel hombre.

			 

			 

			Había vuelto a hacerlo.

			En vez de decírselo a Luke cara a cara, Simone le había dejado un mensaje en el buzón de voz diciéndole que tenía una cita en el médico. En el buzón de voz de la comisaría. No le había llamado al móvil porque sabía que, en ese caso, Luke habría querido ir con ella. Él no era el padre de aquel niño, pero era su mejor amigo, o lo había sido en algún momento.

			Pero entonces, ¿por qué no le quería a su lado? ¿Era posible que la acompañara alguna otra persona a aquella cita?

			El mensaje decía que estaría allí a las doce, lo cual significaba que, probablemente, tenía la cita alrededor de las once. Miró el reloj. En coche podría estar allí al cabo de una media hora y comprobar si estaba allí el coche de Simone…

			Luke se estiró y fingió un bostezo, aprovechando aquella oportunidad para mirar alrededor de la oficina. La mayor parte de los detectives estaban hablando por teléfono. El resto estaba reunido alrededor de la máquina del café, tomando algo. Y su sargento no estaba a la vista.

			Luke se levantó para rodear el escritorio de Simone. Se dijo a sí mismo que no debía parecer culpable. Trabajaban en los mismos casos. Compartían los mismos espacios. Aun así, sintió el rubor subiendo por su nuca mientras abría un cajón y rebuscaba entre sus papeles. No tardó mucho. En seguida apareció la esquina de una tarjeta. La sacó para liberarla de los papeles que la cubrían e inmediatamente vio un estilizado logo de una mujer sosteniendo a un niño en brazos. ¡Bingo!

			Luke se metió la tarjeta en el bolsillo y acababa de volver a su escritorio cuando sonó su teléfono móvil.

			–Asher.

			–¡Hola! Soy Jamie Donovan. ¿Podrías pasarte un momento por la cervecería?

			Perfecto. Acababan de proporcionarle una excusa para marcharse.

			–Estaré allí dentro de un momento.

			Se puso el abrigo y tomó las llaves para salir. La consulta del médico estaba de camino a la cervecería, así que decidió pasar por allí, por si acaso. No vio el coche de Simone, pero todavía era pronto. Luke tuvo la deprimente sensación de que estaba atravesando una línea que no debería e intentó liberarse del sentimiento de culpabilidad mientras entraba en la cervecería. La parte de la barra estaba vacía, pero antes de que hubiera comenzado a dirigirse hacia la parte de atrás, Jamie cruzó las puertas abatibles.

			–Hola, Jamie, ¿qué ha pasado?

			–Mantente alejado de mi hermana, Luke.

			Por increíble que pareciera, Luke había estado tan absorto en su particular drama con Simone que había olvidado el problema de Tessa Donovan. Así que se limitó a mirarle con expresión de absoluta perplejidad.

			–Me prometiste que la dejarías en paz.

			–Me llamó para que saliéramos a cenar.

			–Deberías haberle dicho que no.

			–Lo hice, pero… –se aclaró la garganta–, al final le dije que sí.

			–Da igual. En cualquier caso, ya no importa. Mi hermana no está interesada en ti. Le he contado lo de tu compañera.

			Cualquier sentimiento de culpabilidad que hubiera estado sintiendo hasta entonces, se transformó en una fría furia.

			–¿Qué tiene que ver con esto mi compañera? No tienes la menor idea de nada.

			–Sé que está embarazada. Y que tú eres el padre. Y que estás intentando salir con mi hermana. No necesito saber nada más.

			–Te equivocas –consiguió decir Luke entre dientes.

			–¿En qué? –le espetó Jamie.

			Se negaba a decir nada más. No tenía derecho a hablar de Simone de aquel modo. Ella nunca le había contado nada a nadie. Siempre había sido una persona muy reservada y él debía respetar su manera de hacer las cosas.

			Jamie se encogió de hombros.

			–Seas tú o no el padre, ese no es el único problema.

			–¿Ah, no? ¿Por qué otros motivos tiene que estar tu hermana fuera de mi alcance?

			Jamie cambió de postura, se pasó la mano por el pelo e intentó mirar a cualquier parte que no fuera Luke.

			–¿Qué pasa? –replicó Luke, esperando oír algo sobre su divorcio.

			Jamie por fin le miró a los ojos.

			–Tessa es virgen.

			–Eh… ¿qué?

			–Ya me has oído.

			Luke se preguntó si el estrés de los años anteriores habría terminado destrozándole el cerebro.

			–No estás hablando en serio.

			Jamie frunció todavía más el ceño.

			–Estoy hablando condenadamente en serio.

			–Pero… eso… ¿cómo lo sabes?

			–Mi hermana me lo cuenta todo.

			–¿Te lo ha dicho ella? –preguntó Luke con voz débil.

			Algo que se parecía sospechosamente al horror recorrió su cuerpo. ¿Tessa era virgen? ¡Dios Santo! A él no le había dicho una sola palabra. Excepto cuando había comentado que era una buena chica. ¿Habría sido aquella una manera de insinuarlo?

			–Vaya…

			–Así que, cuando he dicho que no eres suficientemente bueno para ella, quería decir que no eres bueno en absoluto para ella, ¿de acuerdo?

			Luke cuadró los hombros.

			–Mira, no me gusta hablar de Simone, pero lo que has oído no es verdad. Yo no soy de esa clase de tipos. Ni pienso abalanzarme sobre tu hermana. Fue solamente una cena. Y lo pasamos bien. 

			–En ese caso, que sea la última vez, ¿de acuerdo?

			–¿Y si no quiero?

			Jamie se cruzó de brazos y clavó la mirada en el suelo.

			–Es mi hermana.

			–Eso es cierto, pero…

			–No tienes nada que sea suficientemente bueno para ella. Eres un hombre peligroso. Tu trabajo es peligroso. Tu compañera está embarazada. Y, dejando de lado tu reputación, están los fríos hechos de tu divorcio. Eso no lo puedes discutir.

			A Luke se le paralizó el corazón.

			–Tenía cáncer, tío. ¿Cómo pudiste dejarla de esa manera? –le reprochó Jamie.

			Luke sintió que se le oscurecía la visión y consideró la posibilidad de advertir a Jamie de que no debería decirle ese tipo de cosas a un hombre que llevaba una pistola pegada a su cuerpo. Porque en aquel momento, quería matar a alguien. Lo deseaba con todas sus fuerzas.

			–Somos amigos, Luke, pero…

			Luke le interrumpió con una dura risa.

			–Evidentemente, esa amistad acabó hace mucho tiempo.

			–Lo siento. No es asunto mío y, precisamente, porque tampoco quiero que lo sea, te aconsejo que no te acerques a Tessa, ¿entendido?

			–Vete al infierno –replicó Luke.

			Se marchó por la puerta principal de la cervecería dando un portazo. La sangre le rugía de tal manera en los oídos que estuvo a punto de chocar contra un coche que acababa de aparcar. Salieron dos tipos del coche y ambos le miraron con expresión recelosa. Luke les rodeó con paso firme y se metió en su propio coche. Ni siquiera a dos estados de distancia podía alejarse del pasado. Luke se había casado y se había divorciado en California, y aquella era una de las razones por las que se había trasladado a Boulder. Sí, sabía que se hablaba de ello en el departamento, pero no esperaba que terminara enterándose todo el mundo. Debería habérselo imaginado. Eve no era de Boulder, pero había estudiado allí. La gente hablaba. Siempre lo hacía. ¡Diablos! La policía no podría resolver ningún caso si la gente no fuera tan propensa a difundir rumores.

			Dios, aquello era un desastre.

			Su rabia igualaba a su frustración, era un fuego constante que ardía bajo su piel. Todo lo relacionado con su divorcio era frustrante. Tampoco podía decir que le sorprendiera. Su matrimonio también había sido frustrante, aunque había amado a su mujer con locura.

			–¡Mierda! –exclamó.

			Por lo menos, el enfado le ayudó a sofocar el sentimiento de culpa por haber espiado a Simone. No sentía ni un ápice de culpabilidad mientras ponía el coche en marcha y se dirigía hacia la consulta del médico. Pero todavía estaba sometido a una saludable dosis de perplejidad ante la imagen de Tessa Donovan como una joven virgen e inocente mientras se deslizaba con el coche por las calles atiborradas de grupos de ciclistas. Sinceramente, la variedad de emociones que atravesaban su cuerpo le hizo sentirse vagamente enfermo.

			Cuando llegó a la consulta del médico, estaba allí el coche de Simone, justo al lado de una de las puertas señaladas con una cigüeña. Así que, a lo mejor, había ido sola. Luke bajó la ventanilla y se sentó a esperar.

			El frío sol de la primavera no sirvió para mejorar su humor. Clavó la mirada en las hojas verde pálido de un álamo que crecía al borde del aparcamiento. Pero en el horizonte se estaba formando toda una pared de nubes grises y Luke decidió fijarse en ellas. Para las dos de la tarde, la ciudad sería asaltada por una tormenta de rayos y truenos. Y sería todo un alivio. El sol, los trinos de los pájaros y las chancletas se le hacían insoportables.

			Así que miró las nubes que se estaban formando más allá del edificio, dejando que sus ojos se desviaran hacia la entrada cada vez que se abría la puerta. Media hora después, la puerta se abrió y salió Simone. Sola. Al poco rato, estaba haciendo malabares con los panfletos que llevaba en la mano mientras buscaba las llaves en el bolso.

			Luke salió del coche y cuando cerró la puerta, ella alzó la mirada. Por un instante, Simone se limitó a mirarle preocupada.

			–¿Qué pasa? –le preguntó.

			–Nada. Es solo que… estaba preocupado por ti.

			Simone desvió la mirada hacia el coche, le miró de nuevo y tensó su expresión.

			–¿Me has seguido?

			–No.

			–¿De verdad? –le espetó–. Porque no recuerdo haberte dicho ni el nombre ni la dirección de mi médico.

			–No te he seguido… Sencillamente, he descubierto el camino.

			–No estoy de humor para bromas. Esto es indignante.

			Sabía que estaba enfadada. Más incluso, si su rostro enrojecido y sus orificios nasales inflados eran indicativo de algo. Así que Luke intentó sofocar sus propios sentimientos.

			–Lo siento, no quería que pasaras tú sola por esto.

			Simone pasó por delante de él, abrió el coche y arrojó al asiento del pasajero todo lo que llevaba en la mano antes de rodear de nuevo a Luke.

			–¿Cómo sabías que estaba sola? O… –señaló hacia su coche–. ¿Qué sentido tiene todo esto? ¿Averiguar quién podría haberme acompañado?

			–¡No, no! No tiene nada que ver con el padre. Es…

			–¿De verdad? Porque me lo preguntas cada maldito día. Lamento que la gente piense que eres tú. A todos los que me lo preguntan, les digo que no es así. ¡Eres tú el que ha dejado de negarlo!

			–Estoy intentando protegerte.

			Simone alzó las manos.

			–¡No necesito tu protección!

			–¿Por qué no? –gritó él. Antes de que las palabras hubieran salido siquiera de sus labios, ya se estaba frotando los ojos con la mano–. Lo siento, no pretendía gritarte. Es solo que… me has dejado completamente fuera de todo esto.

			Simone posó la mano en su brazo. Cuando bajó la mirada, Luke se dio cuenta de que hacía meses que no le tocaba. No es que hubiera sido nunca una persona abiertamente cariñosa, pero tampoco le había evitado nunca.

			–Lo siento, Luke –le dijo–. Siento lo que la gente está diciendo. Y siento no poder contarte quién es el padre. De verdad –cerró la mano alrededor de su codo–. Lo siento mucho.

			¡Oh, Dios! Luke alargó la mano hacia ella, pero Simone se apartó y se sentó en el asiento del conductor.

			–Déjalo ya, ¿quieres? Estoy bien –cerró de un portazo, y estuvo a punto de pillarle el codo a Luke en el proceso.

			Él retrocedió justo en el instante en el que el motor cobraba vida. Simone salió de allí como una conductora de rallys embarazada, dejando a Luke más frustrado que nunca.

			La puerta de la consulta se abrió tras él y Luke miró hacia atrás para asegurarse de que no se trataba de un terrible canalla con un letrero que dijera. «Yo dejé embarazada a Simone Parker». Pero solo era una mujer rubia con una bata médica de color rosa. No tuvo suerte.

			Se oyó el retumbar de un trueno en la distancia y Luke miró el reloj, esperando llevar allí sentado varias horas y que el día hubiera terminado. Pero no, ni siquiera eran las doce de la mañana. El día entero se extendía ante él, y la mayor parte tendría que pasarla sentado al lado de su obstinada compañera. Y ni siquiera podía albergar la ligera esperanza de que Tessa Donovan volviera a llamarle otra vez.

			¡Mierda! La sensación de náusea se había fijado en un solo lugar y Luke podía sentir ya el comienzo de una úlcera. Una más para añadir a la colección.

			 

		

	
		
			
Capítulo 6

			 

			¡Mierda!, pensó Tessa para sí, mientras apretaba los puños con fuerza. Los nudillos palidecieron bajo la piel y las uñas se le clavaron en las palmas de las manos, pero apretó con más fuerza todavía. Quería levantarse y ponerse a caminar, pero no le daría a la arrogante recepcionista de Roland Kendall aquel placer. Aquella mujer ya era suficientemente desagradable y era más que evidente que estaba disfrutando de haber pasado cuatro horas observando a Tessa retorciéndose.

			A las dos horas, se había obligado a llamar al trabajo para avisar. Le había explicado a Eric que el médico quería hacerle un análisis de sangre de rutina, pero que necesitaba ir a Denver. Para aligerar la mentira, había añadido que se tomaría el resto del día libre y haría algunas compras.

			Eric parecía distraído y cuando ella le había preguntado por qué, había contestado que estaba teniendo problemas para ponerse en contacto con Roland Kendall. En aquel momento, Tessa se había sentido como si la estuvieran arrojando a otra dimensión. A un mundo hecho de hielo y ansiedad.

			Pero había conseguido tranquilizarse. Eric siempre había tenido problemas para ponerse en contacto con Kendall porque este parecía haberse propuesto el ser una persona difícil de localizar.

			Nada había cambiado, salvo que, en aquel momento, tenía a dos Donovan esperándole.

			Tessa fulminó con la mirada la cabeza inclinada de la recepcionista. Se fijó en ella con todas sus fuerzas con la esperanza de que la frustración actuara como un cristal de aumento y su mirada hiciera un agujero en el cuero cabelludo de aquella mujer. Pero la recepcionista ni siquiera se movió. Al menos hasta que se abrió la puerta del despacho de Kendall y apareció él mismo en persona.

			Tessa se levantó de un salto mientras Kendall salía pasándole el brazo por los hombros a un hombre que Tessa reconoció por haberle visto en el periódico. ¿Era el alcalde de Denver, quizá? No, alguien más importante. Un congresista.

			Aunque estaba a solo un metro de distancia, Kendall la ignoró completamente mientras salía con su amigo.

			Por un instante, Tessa consideró la posibilidad de seguirles, pero decidió que, andando de por medio un congresista de los Estados Unidos, aquella clase de determinación podría terminar haciendo que la detuvieran. Así que se mantuvo en su lugar y, unos minutos después, regresó Kendall. Le dirigió a Tessa una dura mirada.

			–Señor Kendall –le saludó Tessa alegremente mientras se interponía en su camino–. Soy Tessa Donovan.

			–Ya sé quién es usted

			Oh-oh. Aquella voz destilaba frío y desdén. Ronald Kendall sabía lo que había hecho su hermano. No había ninguna otra explicación.

			–Esperaba que pudiéramos hablar un momento en privado.

			–¿De verdad cree que tiene algún sentido?

			¡Oh, Dios santo! Aquella era una mala noticia.

			–Eso espero, sí.

			–Le ahorraré su tiempo. Yo…

			–¿Por favor? –le pidió suavemente–. Solo un momento.

			Kendall cedió al final, aunque Tessa sabía que probablemente no iba a servirle de nada.

			Entró en su despacho con paso decidido y con Tessa pisándole los talones. Ella cerró la puerta al entrar.

			–Siéntese –dijo él malhumorado, señalando una silla.

			Tessa se sentó, pero al ver que Kendall permanecía de pie, cerniéndose sobre ella, sombrío y amenazador, volvió a levantarse.

			–Mi hermano… –comenzó a decir.

			–Sí –escupió él–, su hermano.

			Tessa se aclaró la garganta e intentó pensar en una manera de abordar la conversación que pudiera funcionar. Desgraciadamente, la posibilidad de que pudiera servirle de algo el decir «perdone a mi hermano por haberse acostado con su hija» era pequeña, cuando no inexistente.

			–Su conducta ha sido… imprudente.

			–¡Imprudente! –repitió Kendall–. Este es un negocio de millones de dólares y no ha sido capaz de mantener los pantalones puestos ni durante el tiempo que se tarda en firmar un contrato

			–Ah…

			La boca de Tessa quería decir algo sobre que tampoco su hija había sido capaz de mantener las bragas puestas, pero tomó aire en vez de restregarle aquello por la cara.

			–Como joven comercial, yo misma he sido testigo de cómo la vida social y el trabajo se cruzan en algunas ocasiones.

			–¡Una imprudencia! –insistió, como si Tessa no hubiera dicho nada–. ¿Qué clase de idiota arriesgaría un negocio para disfrutar del sexo?

			«¿Su hija?», gritaba la mente de Tessa. Pero sofocó su enfado con una solemne afirmación.

			–Señor Kendall, lo siento. Esto….

			–Es su hermano el que debería estar aquí disculpándose.

			–Sí, por supuesto. Y quiere hacerlo. Por eso le he estado llamando, precisamente. Para poder concertar una cita entre los dos.

			Kendall pareció tragarse el anzuelo, con el sedal y la plomada, probablemente porque había asumido que era Tessa la que se encargaba de atender el teléfono en la oficina. Aquel hombre era un retrógrado.

			–¡Al diablo! –gruñó–. Eso ya no importa. El contrato queda anulado.

			–No –dijo Tessa sin aliento–. Esto es un negocio, señor Kendall, como usted mismo ha dicho. Jamie y Monica son dos adultos que han dejado que las cosas se les fueran de las manos mientras estaban hablando de negocios…

			–¡Le puso las manos encima a mi hija! –gritó Kendall–. ¿De verdad cree que voy a hacer negocios con él ahora? 

			–¡No tendrá por qué hacerlos! Eric y yo nos encargaremos de todo. No tendrá que volver a ver a Jamie nunca más. Y también le mantendré alejado de su hija. Se lo prometo.

			De acuerdo, no tenía la menor idea de cómo iba a mantener aquella promesa, pero el pánico burbujeaba dentro de ella como si estuviera sacudiendo una botella de refresco. Cada una de las críticas que Eric le había echado en cara a Jamie estaba a punto de convertirse en una sólida piedra. Una roca gigante de burla, enfado y frustración entre los dos. ¿Y dónde la dejaba eso a ella? ¡Sus hermanos eran lo único que tenía!

			Kendall se alejó de Tessa para asomarse a la ventana que daba a todo el frente de la cordillera, desde el pico Pike hasta el pico Long. Taladraba la cadena de montañas como si pudiera hacerla derrumbarse con la mirada.

			Tessa cruzó los dedos hasta perder la sensibilidad en las manos. «Por favor, por favor, por favor…».

			–No –dijo Kendall por fin.

			–Señor Kendall, no tome una decisión todavía. Está enfadado. Por supuesto que está enfadado. Así que espere un par de días. Somos un negocio familiar, como Kendall Group. Eso nos da la fuerza, pero a veces también complica las cosas, ¿no es cierto?

			El ojo de Kendall tembló. Solo el ojo izquierdo, y ella lo interpretó como una buena señal.

			–Mi padre fundó Donovan Brothers hace veinticinco años. Le puso el nombre al establecimiento en honor a un hermano que perdió en Vietnam. Nuestros padres murieron cuando Eric tenía solo veinticuatro años. Era apenas un niño. Podría haber vendido la cervecería, cualquiera lo habría hecho en su lugar. Pero se hizo cargo de ella y la convirtió en lo que es hoy. Es una compañía fuerte, pero si lo es, es gracias a la familia, al igual que lo son sus empresas. Por favor. Tómese unos días para pensarlo. Mire las cifras que le entregó Eric. El trato beneficiará a las dos familias, se lo prometo.

			Kendall alzó la mirada hacia el techo del despacho y respiró hondo.

			–La respuesta seguirá siendo no, pero voy a pasar unos días en Nueva York, así que esperaré hasta mi vuelta. Una semana. Eso es todo lo que puedo concederle.

			–Gracias, señor Kendall. Eso es lo único que le pido. Solo unos días –corrió hacia él y le agarró la mano–. Gracias –dijo otra vez, estrechándole la mano con fuerza.

			Al final, él consiguió liberarse y le señaló la puerta. Tessa salió rodeada de una burbuja de esperanza. Ni siquiera miró con desprecio a la recepcionista al pasar por delante de ella. Solo unos días. Unos días sin pánico y, a lo mejor, podría aplazar lo imposible. Si al menos pudiera conseguir que todos los hombres se decidieran a colaborar al mismo tiempo…

			 

			 

			Luke miró sobre la pila de carpetas y vio que Simone agarraba la chaqueta y salía de la comisaría sin mirar atrás. Seguramente era la hora de marcharse, pero al menos podría haberle dicho adiós con la mano. O haberle enseñado el dedo. Era evidente que estaba enfadada con él porque la había seguido. Bueno, tampoco pasaba nada. Él también estaba enfadado por todo lo demás, de modo que estaban en paz.

			Cerró la carpeta que tenía delante de él, la dejó sobre el montón de archivadores y agarró otra de la pila más alta. Simone y él estaban revisando todos los robos en comercios de los últimos dos años para ver si podían relacionar alguno de ellos con los nuevos. Tras cinco horas de trabajo, no habían encontrado ni una maldita pista.

			Luke agradecía el silencio de la sala acristalada de reuniones, pero los fluorescentes le estaban provocando un dolor de cabeza por encima del dolor de cabeza que ya tenía cuando había llegado. Cerró los ojos y apoyó la cabeza en el respaldo de la silla. Estiró los tensos músculos del cuello. La columna vertebral le crujió. Pero su mente continuaba retorciéndose como un pez agonizante. Había vuelto a Boulder para simplificar su vida. Pero había terminado siendo otro error para apuntar en su lista.

			Cuando le sonó el teléfono, ignoró los primeros trinos antes de alargar la mano para mirarlo. No se habría sorprendido más si en la pantalla hubiera aparecido el nombre de Santa Claus.

			–¿Qué demonios? –musitó. 

			Presionó el botón de llamadas y se llevó el teléfono tentativamente al oído.

			–¿Luke? –preguntó una dulce voz.

			–¿Sí?

			–Soy Tessa, ¿cómo estás?

			–Estoy… Bueno, he estado mejor. No esperaba que llamaras.

			–¡Ah! ¿Ha hablado Jamie contigo?

			–Sí –sus músculos volvieron a tensarse–, ha hablado conmigo.

			El silencio se alargó entre ellos durante varios segundos y después, oyó a Tessa tomar aire al otro lado del teléfono.

			–¿Es verdad? ¿Es cierto que tú eres el padre?

			–No.

			–Pero todo el mundo cree que lo eres, ¿verdad?

			–Sí.

			Tessa suspiró y Luke esperó la siguiente pregunta.

			–¿Por qué? –preguntó por fin.

			Y Luke se descubrió a sí mismo contando la verdad por primera vez.

			–Todo el mundo cree que es verdad porque Simone y yo estamos muy unidos. Éramos amigos íntimos, pero nunca hemos sido amantes.

			–¿Entonces quién es el padre?

			Le tocó entonces a Luke suspirar.

			–No lo sé. Es una larga historia.

			–Pareces triste.

			Triste. Sí. Aquello le hizo sonreír.

			–Supongo que es una forma de decirlo.

			–¿Cabreado?

			Luke ensanchó la sonrisa.

			–Quizá.

			–¿Quieres hablar de ello?

			Luke miró con el ceño fruncido el bolígrafo que estaba empujando sobre la mesa.

			–No creo que sea…

			–Vamos, hazme caso, invítame a cenar.

			–Eh….

			De acuerdo, aquella era una situación complicada. En cualquier otra circunstancia, Luke habría levantado las manos y se habría dado la vuelta lentamente para alejarse de una virgen con dos hermanos mayores dispuestos a protegerla. ¿Por qué demonios tenía que ser Tessa la única mujer capaz de hacerle sonreír últimamente? ¡Maldita fuera!, dijo en silencio, y se frotó los ojos.

			–De acuerdo –respondió, bajando la voz con evidente desilusión–. Lo comprendo. Supongo que soy una persona complicada.

			¿Ella? ¡Por el amor de Dios!

			–No seas estúpida, Tessa. Estaré allí dentro de media hora. ¿Te gustan las hamburguesas?

			–Supongo que te refieres a las hamburguesas de Skin.

			Luke sonrió mirando hacia la mesa.

			–Sí.

			–Hamburguesa con queso y guacamole –pidió rápidamente Tessa–. Sin cebolla. Y aparca detrás de mi casa.

			Y con aquel recordatorio de lo idiotas que estaban siendo ambos, Tessa colgó el teléfono, temiendo probablemente que anulara la cita. Porque cualquier hombre cuerdo lo habría hecho.

			Exacto. Lo había expresado perfectamente. Cualquier hombre cuerdo.

			Por lo menos podía reivindicar un ligero consuelo. No había ninguna posibilidad de que se acostara con Tessa Donovan aquella noche, así que, probablemente, era la mujer más segura para salir a cenar.

			–Ni siquiera yo soy tan estúpido –musitó mientras apilaba las carpetas y agarraba las llaves–. De ningún modo.

			 

		

	
		
			
Capítulo 7

			 

			Luke no era un misógino estúpido con una amiga embarazada. Solo era un policía atractivo que iba a llevarle una hamburguesa a casa.

			Tessa sonrió mientras encendía el aparato de música, inmensamente feliz con el curso que estaba tomando el día. Un día que parecía estar pidiendo música de Van Morrison. Sí, definitivamente, era un día para Van Morrison. Tessa puso Brown Eyed Girl y estuvo bailando en la cocina mientras terminaba de limpiar.

			Había salvado el día, probablemente, y en aquel momento, iba a conquistar a un hombre, quizá. ¿Qué más podía pedir una mujer? Sintiéndose emocionalmente vinculada a todas las mujeres del mundo, Tessa tecleó en el Twitter un mensaje y lo envió.

			 

			Estoy sintiendo mis raíces celtas esta noche, amigas. Ya sabéis lo que eso significa. Pasaos por la cervecería y decid «slàinte».

			 

			Jamie se había puesto la falda irlandesa aquella noche y el Twitter ya estaba ardiendo de comentarios al respecto.

			Tessa todavía estaba sonriendo cuando oyó que se cerraba la puerta de un coche en el callejón de detrás de la casa. Inmediatamente, corrió a abrir la puerta. Pero su sonrisa desapareció al ver a Luke.

			Parecía agotado. Como si hubieran pasado cinco días desde la última vez que le había visto y no hubiera dormido desde entonces.

			–¡Luke! ¡Tienes un aspecto terrible!

			Luke frunció el ceño, a pesar de que las comisuras de sus labios se curvaron hacia arriba.

			–Esa es una forma horrorosa de recibir a un hombre que viene a traerte unas hamburguesas.

			–¡Lo siento! Pero pareces estar agotado.

			–Y lo estoy.

			Cansado, pero continuaba siendo un hombre fuerte y atractivo. Así que Tessa le dio un beso en la mejilla, tomó la bolsa que llevaba en la mano y le condujo al interior de su madriguera.

			–Vino tinto con hamburguesas, ¿te apetece?

			Luke arqueó una ceja.

			–Esta noche no quiero pensar en cerveza –le explicó.

			–Vino tinto entonces.

			Media botella de vino y dos hamburguesas después, estaban cómodamente sentados en el sofá con la música convertida apenas en un murmullo de fondo para así poder hablar.

			–Cuéntame por qué pareces hoy tan cansado. ¿Has tenido que investigar un asesinato?

			–Estás decidida a convertirme en un policía de televisión, ¿verdad?

			–Bueno, hasta hace un momento, parecías estar adentrándote en territorio Jerry Springer. Y estoy intentando hacerte volver hacia CSI.

			–¡Ah, muy bien! Eso –la tensión que se formó alrededor de sus ojos le indicó a Tessa que era aquello lo que le pesaba.

			Arqueó las cejas y esperó.

			–En realidad, no quiero hablar sobre ello –se interrumpió como si con aquello fuera suficiente, pero Tessa no le permitió soltar el anzuelo–. Mi compañera… Es un asunto complicado.

			–¿Complicado porque estás enamorado de ella y ella tiene novio?

			–¡No! –sacudió la cabeza–. Pero supongo que hay que poner las cosas en perspectiva. Complicado porque ella está embarazada y no quiere hablar conmigo sobre el tema.

			Tessa notó el momento exacto en el que su corazón comenzó a derretirse. Realmente, pudo sentir cómo se iba ablandando y calentando dentro de ella.

			–Lo siento, Luke.

			–Simone no está casada, ni tiene novio. Está sola.

			–A lo mejor está conforme con la situación.

			El ceño de Luke se convirtió en un ceño enfadado.

			–Esa es la cuestión. Podría estar satisfecha, pero entonces, ¿por qué no está contenta?

			–¿Ella no te ha dicho nada?

			–Nada. Y yo…. –alzó la mano como si quisiera remarcar la cuestión, pero cerró los dedos antes de dejar caer la mano sobre la rodilla–. Lo único que quiero es ayudarla.

			¡Ahh! Tessa le tomó la mano y curvó los dedos de los pies bajo ella un poco más. Los hombres eran unas criaturas adorables. El pobre Luke se estaba volviendo loco porque no era capaz de arreglarle la vida a su compañera.

			Estuvo acariciándole los dedos hasta que él los curvó bajo los suyos.

			–¿De cuánto tiempo está?

			–De siete meses, creo.

			–¿Y no estuvo saliendo con nadie el año pasado?

			–No, al menos, no me lo dijo.

			Tessa entrelazó los dedos con los suyos y le acarició el pulgar.

			–¿Es… es posible que fuera a una clínica y se hiciera una inseminación artificial?

			Luke suspiró y se relajó en el sofá, como si fuera una marioneta y alguien le hubiera cortado de pronto los hilos.

			–Es posible. Nunca le he preguntado si…. No es una mujer de muchas citas, así que todo esto ha dado mucho que hablar. Las tonterías de siempre, pero, en realidad, eso solo es asunto de Simone.

			Tessa le apretó la mano.

			–Aunque… yo pensaba que a mí me lo diría.

			Tessa inclinó la cabeza y estudió su rostro mientras él clavaba la mirada en algún punto lejano.

			–¿Estás seguro de que no estás enamorado de ella?

			Luke la miró por fin a los ojos.

			–No hay ningún sentimiento de ese tipo entre nosotros –le aseguró–. Te lo prometo.

			–Me alegro.

			Tessa suspiró y él bajó los párpados para fijar la mirada en su boca. Tessa sufrió una necesidad casi irrefrenable de inclinarse hacia delante. De saborearle. De deslizar la lengua por su labio inferior hasta que él la devorara. Pero no le besó. Se limitó a acariciarle el pulgar una y otra vez. Luke parpadeó lentamente y después, tiró de ella hacia él.

			El triunfo rugió en la sangre de Tessa, pero sabía que era prematuro. La boca de Luke se cernía sobre la suya, pero no la tocaba. A Tessa se le aceleró la respiración. Luke curvó la mano alrededor de su cuello. Durante largos segundos, permaneció apoyando la frente en la suya.

			Justo cuando Tessa comenzaba a pensar que quizá no quisiera besarla, Luke susurró:

			–¡Maldita sea! –y le rozó los labios.

			El corazón de Tessa comenzó a latir a un ritmo aterrador. La besó muy suavemente, pero ella pudo saborearle cuando Luke entreabrió los labios y abrió lentamente la boca de Tessa a él. Su lengua acarició la de Tessa y ella jadeó en su boca. 

			¡Oh, Dios! ¡Sabía tan bien! ¡Tan bien! El cuerpo de Tessa ardió con una repentina oleada de deseo. Extendió las manos sobre el pecho de Luke, pero este no profundizó el beso, tal y como ella esperaba. Continuó rodeándole el cuello con las manos. Seguía acariciándola con la lengua y parecía conformarse con saborearla una y otra vez. Pero Tessa quería avanzar.

			Había algo en aquel hombre que inspiraba una extraña mezcla de urgencia y vulnerabilidad que la convertía en un manojo de deseo. Evidentemente, Luke no estaba operando bajo la misma carga. Deslizó la lengua sobre la de Tessa una vez más con tal sensualidad que ella gimió, esperando que aquella fuera la insinuación que necesitaba.

			Pero no. Él continuó besándola con la mano en la nuca. Después, alzó la otra mano para posarla sobre su hombro, provocando escalofríos por toda su piel.

			Maldita fuera. Estaba encendida. Tessa se acercó a Luke y se sentó a horcajadas sobre sus piernas.

			–Mm –dijo Luke contra su boca.

			Ignorando su sorpresa, Tessa presionó su vientre contra el suyo y aprovechó aquella nueva posición para besarle más profundamente.

			Luke gimió y por fin tensó los dedos contra su cuello. La dureza de sus manos la excitó todavía más. Ya estaba húmeda, locamente excitada, y él se limitaba a besarla. Tessa le rodeó el cuello con los brazos y enterró los dedos en su pelo para poder presionarse con firmeza contra él. La mano que Luke había posado en su hombro se deslizó hasta que sus dedos alcanzaron las costillas de Tessa.

			Y, por fin, sus besos se hicieron más apasionados. Maravillosamente apasionados. Luke sabía a vino y a calor. La fragancia de su piel se aferraba tan firmemente a él que Tessa fue presionando cada vez más para poder saciarse de ella. Su cambio de postura evidenció que no era solo ella la que estaba excitada. Pero cuando comenzó a mover las caderas, Luke apartó bruscamente la cabeza, interrumpiendo el beso.

			–Espera –jadeó.

			Tessa se quedó helada. ¿Qué demonios…?

			–No podemos.

			–¿No podemos qué? –preguntó con un ceño decididamente malhumorado.

			–No podemos… hacer esto.

			Tessa retrocedió ligeramente para poder mirarle a los ojos.

			–¿Tienes novia? Y no me refiero a tu compañera, ¿estás saliendo con alguien?

			–No, no es eso. No tengo novia.

			–Genial.

			Comenzó a moverse de nuevo hacia delante, pero Luke la agarró por las muñecas y la detuvo. Sacudió la cabeza. Sus ojos parecían aumentar de tamaño con cada segundo que pasaba. Parecía… ¿asustado?

			–¿Qué te pasa? –le presionó Tessa.

			–¡Nada! Es solo que… debería marcharme. Nada más.

			–Estás de broma. ¿Tienes que marcharte justo ahora? ¿En medio de todo esto?

			Luke no contestó, se limitó a mirarla como si temiera que fueran a salirle tentáculos en cualquier momento.

			Tessa se encogió de hombros.

			–Solo déjame un momento.

			Se inclinó y le besó antes de que pudiera decirle que no. Su estrategia funcionó durante unos segundos. Luke gimió cuando sus lenguas se encontraron e inmediatamente retomó el beso allí donde lo habían dejado.

			Tessa habría sonreído si hubiera podido, pero no quería asustarle. Lo tenía justo donde quería: debajo de ella y cayendo a toda velocidad.

			Y le gustaba. Le gustaba y eso era lo único que quería en aquel momento.

			¡NO, NO, NO!, gritaba el cerebro de Luke, pero el mensaje se interrumpía antes de que llegara a su cuerpo. La boca de Tessa era tan ardiente. Puro fuego. Quería hundirse en ella. Quería hundirse en aquel cuerpo tan fiero. ¡Dios santo! ¿Qué se sentiría?

			¡Basta!, le ordenó su cerebro. El cuerpo de Luke reaccionó ante aquella orden y consiguió apartarse.

			–Para –gimió.

			Aquella mujer era virgen. Él no tenía la menor intención de acabar con su virginidad, de modo que no tenía sentido ir más allá. Su resistencia fue más efectiva en aquella ocasión. Tessa se levantó y permaneció frente a él.

			–¿Qué te pasa? –exigió saber.

			Demasiadas cosas. Pero no tenía intención de añadir «desflorar a una virgen» a su lista de dudosos méritos, así que graznó:

			–Nada –y se levantó.

			Tessa retrocedió y se cruzó de brazos.

			–Parecía que te lo estabas pasando bien –bajó la mirada para clavarla en su regazo.

			Luke tuvo que reprimir las ganas de apartarse de su vista. Probablemente, Tessa comprendía lo que había pasado allí, anatómicamente hablando. Sus hermanos no habían mencionado que se hubiera criado en un convento.

			–Lo siento, Tessa –dijo, alzando las manos en un gesto de rendición–. No debería haber venido. Me siento muy honrado, pero… –retrocedió y se dirigió hacia la puerta.

			–¿Honrado? ¿De qué demonios estás hablando?

			–Mira –dijo Luke por fin– Lo sé, ¿de acuerdo? Lo sé.

			–¿Qué sabes?

			–Lo de tu… –hizo un gesto vago, señalando el vientre de Tessa.

			Tessa miró con impaciencia su propio cuerpo.

			–Esto se está poniendo muy misterioso. Vete.

			Le estaba dando permiso para escapar, pero en aquel momento, Luke no podía moverse. Un ceño de perplejidad arrugaba el dulce rostro de Tessa. La había rechazado y no sabía por qué. Si de verdad quería acostarse con él… Seguramente, un rechazo como aquel marcaría a una mujer virgen de por vida. ¿Y si dañaba para siempre su floreciente sexualidad? Su mente daba vueltas horrorizada.

			–Vete –insistió ella–. No voy a abalanzarme sobre ti cuando te des la vuelta. Vamos, ¡eres libre!

			Debería haberlo previsto. Era una presión excesiva. Luke giró las manos hacia arriba en una silenciosa súplica.

			–A lo mejor podríamos ver una película o algo así. Conocernos el uno al otro como amigos.

			Tessa se irguió y le dirigió una tensa sonrisa.

			–Eres un buen tipo, Luke. Sinceramente. Pero estoy empezando a percibir un extraño complejo de Madonna–prostituta en ti. Y no me apetece ver una película. Ni fingir que soy una santa. Así que hasta luego, ¿de acuerdo?

			–¿Complejo de Madonna–prostituta?

			–Es un término psicológico que se utiliza para describir a los hombres que…

			–¡Sé lo que significa y no lo tengo!

			–¡Oh, vamos! Crees que soy una mujer agradable. Te honra que esté sexualmente interesada en ti y, además, hay una mujer embarazada a la que pretendes salvar. El primer paso para solucionar un problema es admitirlo.

			Le habían lanzado una maldición. Estaba seguro. Le habían maldecido para que jamás pudiera tener una relación normal con una mujer. Pero él se había puesto voluntariamente en aquella situación, ¿no? Había ido hasta allí a sabiendas de que no debería. Después, la había besado porque… sencillamente, había deseado hacerlo terriblemente. Y estaba completamente equivocada a la hora de juzgar su interés en ella. Pensaba que era una buena chica, y quería acostarse con ella al mismo tiempo.

			Tessa gruñó y entrecerró los ojos.

			–¡Oh, vete ya! Estás guapísimo, ahí de pie. No es justo.

			Luke no podía irse de aquella manera. Había demasiados rumores flotando a su alrededor. Lo último que quería era que añadieran a la lista un problema sexual. Tomó aire para tranquilizarse y dijo:

			–Eres virgen.

			Tessa le miró boquiabierta y retrocedió un paso.

			–¿Qué?

			–No tiene nada de malo, pero… no puedo fingir que no lo sé. Lo siento. Para mí es una situación muy embarazosa.

			Tessa dejó de cruzar los brazos y alzó las manos en un gesto con el que intentaba tranquilizarse. Luke lo reconoció porque él lo había utilizado miles de veces a lo largo de su carrera.

			–De acuerdo, no sé qué clase de fantasía estás recreando, pero no pienso participar en ella.

			–¿Fantasía?

			–Sí, me parece que todavía es un poco pronto para comenzar a hacer juegos de rol.

			–¿Estas de broma? ¡He sido yo el que te ha detenido!

			Tessa miró a derecha e izquierda, como si estuviera buscando respuestas en su comedor.

			–No lo entiendo. ¿Por qué crees que soy virgen?

			–¡Porque me lo ha dicho tu hermano! –exclamó.

			Tessa inspiró con tanta fuerza que incluso a ella pareció sorprenderle. Se llevó la mano a la boca y le miró con los ojos abiertos como platos.

			–Estás de broma –las palabras salieron amortiguadas entre sus dedos.

			–No, Jamie me dijo que me mantuviera alejado de ti porque eres virgen. Lo intenté, pero…

			–¡No lo soy! –gritó ella.

			–¿Qué?

			–No soy virgen.

			Luke inclinó la cabeza y la miró con expresión dubitativa.

			–¡Oh, vamos! Si lo fuera, ¿crees que habría esperado durante veintisiete años para terminar perdiendo la virginidad en un sofá con un hombre al que apenas conozco?

			–Eh… creía que te gustaba mucho.

			Luke no sabía cómo sentirse al oír sus carcajadas, pero decidió sentirse aliviado.

			–Bueno –continuó Tessa riendo–, ahora cobra un nuevo significado la cara que has puesto cuando me has apartado.

			–¿Sí?

			–Estabas cagado.

			Le sorprendió de tal manera oírla decir aquella expresión que Luke estalló en carcajadas.

			–¿Necesitas otra copa de vino? –le preguntó Tessa.

			¡Dios santo! Más que nunca. Pero miró hacia la puerta de atrás como si realmente su cuerpo tuviera cerebro y este por fin se hubiera activado.

			–Gracias, pero creo que será mejor que me vaya.

			–¡Espera! –le pidió Tessa.

			Pero él ya se estaba dirigiendo hacia la cocina.

			–Lo siento, Tessa, pero esto es… –sacudió la cabeza–, excesivo.

			–Lo sé –contestó ella mientras le abría la gruesa puerta de pino–. Sé que es una locura. Pero el problema es de mi hermano, no mío.

			Luke abrió la pantalla de la cocina y comenzó a salir.

			–En realidad –añadió Tessa con dureza–, el problema sois mi hermano y tú. Yo no tengo nada que ver con esto. Si te vas ahora, lo único que estarás haciendo será darme argumentos para decidir que eres tú el que resultas demasiado complicado.

			Luke se quedó paralizado con un pie en el umbral. Tessa no tenía ni idea de hasta qué punto. O, en realidad, sí. Sabía más sobre Simone de lo que Luke le había contado a nadie.

			–O… –continuó Tessa, arrastrando las palabras–, también podrías quedarte y convencerme de que te diera otra oportunidad.

			Luke se agarró al marco de la puerta, inclinó la cabeza e intentó sopesar cuál sería la decisión correcta. Por una parte, su vida ya era demasiado complicada, y la de Tessa no se quedaba atrás. No necesitaba complicaciones en aquel momento. Y tampoco Tessa necesitaba verse arrastrada a aquel desastre. Pero, por otra parte, Tessa le gustaba. Le gustaba hablar con ella. Le hacía sentirse mejor. Y no era virgen.

			Pero no. Aquella era exactamente la razón por la que no debería quedarse.

			Luke tomó la mejor decisión que había tomado desde hacía años.

			–Te llamaré mañana –le dijo.

			Y salió a enfrentarse solo a la noche.

			 

		

	
		
			
Capítulo 8

			 

			Luke enfrentó el día siguiente con una actitud negativa y un ceño feroz. Consiguió soportar las dos horas de la reunión mensual sin arrancarle la cabeza a nadie, pero lo logró por los pelos. Y mostrarse educado con Simone estaba comenzando a hacer que peligrara su cordura. De modo que cuando llamaron del Departamento de Policía de Denver, dándole una excusa para salir de la comisaría, se aferró inmediatamente a ella.

			–En Denver tienen setenta y cinco expedientes de robo para que los revisemos. ¿Lo quieres?

			Simone no apartó la mirada de la pantalla del ordenador.

			–No, quédatelo tú.

			Luke se marchó sin decir una sola palabra. Necesitaba desahogar su frustración con su compañera, pero aquel no era el día. Aquel día estaba excitado y enfadado con el mundo, y era mejor trabajar en otra ciudad. Tampoco quería tener tiempo para pensar. Estaba harto de su propio mal humor, así que puso un CD de Nirvana a todo volumen. La angustia de cualquier otro era preferible a la suya.

			Para cuando llegó al cuartel general del Departamento de Policía de Denver, ya se sentía algo mejor.

			–¡Eh, Asher! –le llamó uno de los policías–. ¿Has venido para recibir algún consejo de auténticos detectives?

			Luke reconoció a aquel tipo como a uno de los compañeros con los que se había graduado en la academia y le saludó enseñándole cariñosamente el dedo corazón. El otro detective no estaba dispuesto a dejarle en paz.

			–¿Alguien ha robado un poco de tofu de una de esas tiendas de alimentos saludables de por allí?

			Sacudiendo la cabeza, Luke empujó las puertas que conducían al Departamento de Registros para ponerse a trabajar. No le molestaron ni lo más mínimo aquellas pullas. Al fin y al cabo, él ya había pasado una temporada en Los Ángeles y había preferido las relativamente tranquilas calles de Boulder. No habían vuelto a dispararle ni una sola vez desde que había regresado. Ni apuñalado. Y tampoco se había divorciado. A lo mejor aquel era su nuevo mantra.

			Dejó la taza del típico café pésimo de la comisaría y se concentró en los casos que tenía ante él. En cada uno de ellos. Tres horas después, había encontrado algo condenadamente interesante.

			Tamborileó el lápiz contra su frente y esperó a que le devolviera una llamada un contacto que tenía en la División de Delitos de Denver mientras revisaba de nuevo los expedientes, solo para asegurarse de que los había leído bien.

			El detective Ben Jackson le devolvió por fin la llamada.

			–Tuvisteis hace un año una oleada de robos, ¿verdad?

			–Sí, nueve robos. Ya los has visto, ¿no?

			–Sí. Robaron unos ordenadores y a partir de ese momento hubo una oleada de robos. Pararon hace seis meses, ¿verdad?

			–Exacto. Nunca pudimos demostrar que hubiera alguna relación entre ellos. No dejaron huellas dactilares y no encontramos ninguna pista que se pudiera rastrear. Pero por supuesto…

			–Sí, todo estaba perfectamente organizado.

			–Eso es lo que yo pienso.

			Luke se golpeó con más fuerza con el lápiz.

			–Y nuestros robos empezaron un mes después de que acabaran los de Denver.

			–Toda una coincidencia –dijo Ben.

			–Sí, ¿por qué no sigues y resuelves este caso por mí, detective Jackson? ¿No te gustaría?

			–No tengo nada. Y haz tu propio trabajo, tío.

			–Interesante –contestó Luke, arrastrando las palabras–. Me estás diciendo que Denver no pudo manejar el caso y que estás buscando ayuda de Boulder.

			–Búrlate todo lo que quieras. Ahora el problema es tuyo. A lo mejor fue cosa de un estudiante de bachiller que ahora está en la universidad.

			Luke colgó el teléfono y se golpeó con el lápiz varias veces más. Miró los casos apilados, intentando calcular cuánto tardaría en rellenar los formularios para que le enviaran las copias a Boulder. A lo mejor podía memorizarlos todos.

			–Mierda –gimió.

			Aquello iba a costarle más de lo que le había costado separarse de Tessa la noche anterior.

			Una hora y media después, abandonó por fin el departamento con un montón de formularios impresos en la mano. En cualquier caso, el viaje había servido de algo. En aquel momento, habría dado cualquier cosa por estar de nuevo en Boulder, al lado de su reservada y embarazada compañera, y no disfrutando del sexo con una mujer que había resultado no ser virgen y que, probablemente, no volvería a dirigirle la palabra en toda su vida.

			Pero, como solo estaba a tres minutos de la casa de su madre, decidió dejarse caer por allí a saludar.

			Otra decisión errónea.

			La puerta de la casa de su madre estaba abierta a la brisa primaveral y Luke pudo oír voces en la cocina. Dio unos golpecitos en la madera de la pantalla.

			–¿Mamá? ¡Soy yo!

			Luke no había crecido en aquella pequeña vivienda de los años veinte y no se sentía cómodo entrando sin llamar. Su madre la había comprado cinco años atrás. Era su primera casa. Luke estaba muy orgulloso de su madre.

			Pero cuando cesaron las voces y las dos mujeres se asomaron por la esquina de la cocina, retrocedió tan rápidamente que estuvo a punto de caer rodando por los escalones de la entrada.

			Sí, siempre había sabido que su madre y su exesposa todavía tenían una buena relación, pero no imaginaba que estuvieran tan unidas.

			–¡Luke! –exclamó su madre mientras abría la puerta. Una sonrisa de preocupación tensaba su rostro redondeado–. Eve ha venido a verme desde California.

			–Sí, ya lo veo.

			No tenía más remedio que entrar. Bueno, también tenía la posibilidad de quedar como un completo estúpido y largarse, pero era mejor persona que eso. O suficientemente mezquino como para no darle a Eve aquella satisfacción.

			–Hola, Luke –le saludó ella, tendiéndole la mano.

			Se le hacía muy extraño estrecharle la mano a una mujer con la que había compartido la cama, pero se la estrechó de todas formas.

			–Tienes buen aspecto –le dijo.

			Y era cierto. Le había crecido el pelo, e incluso había recuperado su antiguo color castaño. Tenía la piel bronceada, saludable, en vez de grisácea por culpa de la enfermedad. Parecía… feliz. Luke se sobresaltó al sentir una punzada de alivio mezclada con el enfado.

			–Tú también tienes buen aspecto –contestó Eve–. De verdad.

			–Gracias.

			Luke se aclaró la garganta e intentó atrapar la mirada de su madre, pero ella había decidido aprovechar aquel momento para ordenar las fotografías que había colocado sobre una mesita auxiliar.

			–Entonces –se aventuró a decir Luke nervioso–, ¿estás aquí por motivos de trabajo?

			–Sí, hay una importante feria de alimentos naturales y llevo la caseta de Good Grains.

			–Genial –respondió Luke antes de que los dos se sumieran en un incómodo silencio.

			No la había vuelto a ver desde que se había marchado de Los Ángeles y le irritaba la extrañeza de la situación.

			–¡Oh, Dios mío, ven aquí! –dijo Eve de pronto, y le rodeó la cintura con los brazos.

			Perplejo, Luke posó las manos en sus hombros y le devolvió el abrazo. Ella olía igual que siempre, y él no pudo evitar fruncir el ceño. Le resultaba condenadamente raro abrazarla. Familiar y condenadamente extraño al mismo tiempo.

			Su madre, desde detrás de Eve, le dijo, moviendo los labios:

			–¡Lo siento! 

			–Tienes un aspecto realmente magnífico –repitió Eve, abrazándole por última vez–. Tu madre me ha dicho que estabas saliendo con alguien.

			–¿Tessa? –preguntó él confundido.

			Pero entonces reparó en que su madre no sabía nada de Tessa. De hecho, la vio abrir los ojos de manera notable, pero Eve se limitó a sonreír.

			–¿Se llama así?

			–Eh, sí. De todas formas, mamá, solo pasaba por aquí para saludarte. Pero veo que estás ocupada y yo tengo que volver al trabajo.

			Eve le agarró del brazo.

			–No, no te vayas por mi culpa. Me iré yo.

			–No, de verdad, no te preocupes. Tengo que irme.

			Su madre se retorció las manos y le dirigió una enorme sonrisa que tembló en las comisuras.

			–¡Te llamaré! –le dijo mientras Luke salía por la puerta.

			–Más te vale –musitó él.

			Le abrasaba la piel, como si sintiera sus miradas sobre él mientras se alejaba. Se metió en el coche sin mirar atrás, aunque la necesidad de hacerlo era tan fuerte que tuvo que apretar los ojos con fuerza mientras se deslizaba en el interior del coche.

			Luke se apartó de la acera. Estaba yendo por un camino equivocado, pero aquella era la menor de sus preocupaciones.

			–¡La madre de Dios! –susurró, estremecido hasta las entrañas.

			Se sentía como si alguien le hubiera dado un puñetazo y le hubiera arrebatado todo el aire de los pulmones.

			Eve.

			Aquella mujer había sido su vida entera y su divorcio le había dejado caminando entre la niebla durante mucho tiempo. Pero, en aquel momento, se estaba dando cuenta de que no había vuelto a ver su rostro desde hacía casi tres años y había estado… bien. Y después de haberla vuelto a ver… también se sentía bien. La época de Los Ángeles y su matrimonio parecían formar parte de otra vida. Como si ya no tuvieran nada que ver con él.

			Él sabía que no era cierto. Al fin y al cabo, su estómago todavía no había regresado a su lugar habitual. Pero no tenía la menor tentación de darle un puñetazo a nada. No estaba furioso.

			De hecho, cuando su madre le llamó diez minutos después, consiguió contestar con un escueto «hola», en vez de con una respuesta menos educada.

			–Luke, lo siento. No tenía la menor idea de que ibas a venir hoy.

			–¿Entonces sabías que ella iba a ir a casa?

			–Yo… sí. Ya sabes que seguimos teniendo contacto.

			–Sí.

			Le fastidiaba hasta lo infinito, pero lo había aceptado. Eve era la hija que su madre nunca había tenido y ella no había dejado de querer a Eve después del divorcio. Pero, en un primer momento, Luke lo había contemplado con indignación. Al fin y al cabo, había sido Eve la que le había dejado y él pensaba que a su madre le molestaría y se mostraría protectora con él. Aparentemente, su madre era mejor persona que él.

			–Solo pasará una noche aquí.

			–¿Se va a quedar en tu casa? –ladró.

			–Lo siento –volvió a disculparse su madre.

			Luke suspiró y se frotó el cuello.

			–Mira, sencillamente, me ha sorprendido. Eso es todo.

			–Estupendo, me alegro. Por un momento, parecías terriblemente enfadado.

			–Estoy bien.

			–Entonces, si estás bien… 

			–¿Sí? –preguntó receloso.

			–¿Quién es esa Tessa que has mencionado?

			Si no hubiera estado en una carretera tan transitada, Luke habría apoyado la frente en el volante y habría gemido. Puesto que aquella no era una opción, se limitó a sacudir la cabeza con expresión de absoluta incredulidad.

			–¿De verdad me estás haciendo esa pregunta?

			–Sí, de verdad. Le dije a Eve que estabas saliendo con alguien para dejarle claro que habías conseguido seguir con tu vida. No tenía la menor idea de que estaba diciéndole la verdad.

			–Lo siento, pero te equivocas. No tengo ninguna novia.

			Pero su madre no renunció.

			–¿Y quién es esa Tessa?

			–Es una chica con la que he tenido una cita y hay muchas posibilidades de que sea la última. 

			Prefirió ignorar la cita que había terminado en el sofá de Tessa porque estaba bastante convencido de que aquello solo podía ser calificado como un gran malentendido.

			–Bueno, mantenme informada.

			–Ni lo sueñes.

			Su madre rio con tantas ganas que terminó resoplando.

			–De acuerdo. Pero te echo de menos. No tardes en dejarte caer por aquí.

			–Yo también te quiero. Pero no pienso volver a dejarme caer por allí. La próxima vez, concertaré una cita.

			Colgó el teléfono y miró el salpicadero. Solo eran las tres, pero se sentía como si llevara dieciséis horas trabajando. Con tanto tráfico, serían las cuatro para cuando llegara a la comisaría. Quizá debería dar por terminada la jornada, volver a casa y abrir su polvorienta botella de whiskey. Si un hombre no se merecía una noche de copas después de una escena como aquella, ¿entonces cuándo?

			Al parecer nunca, porque sonó el teléfono un minuto después, mostrando en pantalla el nombre de Simone. Luke ni siquiera se tomó la molestia de suspirar mientras descolgaba. 

			–¿Qué pasa?

			–¿Tienes ganas de interrogar a otro sospechoso de robo? –parecía absolutamente feliz–. Han atrapado a alguien con las manos en la masa.

			–¿Otro robo? ¿A las tres de la tarde?

			–No. Un coche patrulla ha parado a un tipo que estaba en busca y captura y le han encontrado un barril de cerveza de Donovan Brothers en el maletero.

			–Genial. De acuerdo. Estaré allí dentro de media hora y te explicaré lo que he encontrado en Denver.

			Luke colgó el teléfono y presionó el interruptor de las luces que llevaba disimuladas en la rejilla del coche. Mientras sorteaba el tráfico, todo su cansancio se desvaneció con el reflejo de las luces parpadeantes. A lo mejor, al final podía salvar algo de aquella jornada.

			 

		

	
		
			
Capítulo 9

			 

			El punk que se inclinaba sobre la desvencijada mesa de la sala de interrogatorios no parecía tener más de catorce años, pero sobrepasaba la edad para ser enviado a un centro de detención de menores. Tras un primer vistazo, Luke había calculado que aquel joven de veintidós años, de figura escuálida y vaqueros estrechos, confesaría al cabo de cinco minutos. 

			Era evidente que no era carne de presidio y estaba en busca y captura por no haber ido a declarar en una acusación de un insignificante hurto. Con la prueba del robo de la cervecería en el maletero del coche, aquel chico iba a tener problemas serios.

			En cualquier caso, tampoco parecía un joven con muchas luces. Si no hubiera eludido la audiencia, todo habría quedado saldado con una orden de libertad condicional y un periodo de prestación de servicios a la comunidad.

			De modo que sí, el chico estaba en una situación comprometida, pero continuaba ciñéndose a su versión. Decía que había encontrado el barril de cerveza en un callejón y había decidido llevárselo.

			–Escucha, Tommy –le dijo Luke–, porque te llaman Tommy, ¿verdad?

			–Me llamo Thomas.

			–No tenemos ningún interés en ti, Thomas. Sabemos que lo de entrar a robar no fue idea tuya. Probablemente, a ti te llevaron en el último momento. Así que, cuéntanos quién te metió en todo el lío.

			Thomas elevó los ojos al cielo.

			–Estoy hablando en serio, Thomas. Cuéntanos quién orquestó el robo de la cervecería y te ayudaremos.

			–Ya se lo he dicho –gruñó Thomas–. Encontré el barril en un callejón.

			–¿Ah, sí? Y apuesto a que lo recogiste para llevarlo a un contenedor de reciclaje, ¿verdad?

			–Qué tontería. Sí, quería la cerveza, pero no la robé.

			El muchacho apretaba los puños con fuerza, haciendo sobresalir los puntos negros que llevaba tatuados en los nudillos.

			–De acuerdo, Thomas. En ese caso, no me queda más remedio que llamar al fiscal del distrito –desvió la mirada hacia la puerta y salió seguido por Simone.

			–Déjame intentarlo a mí sola –le pidió Simone en cuanto cerraron la puerta.

			Luke se encogió de hombros.

			–Si crees que puede suponer alguna diferencia…

			–No deja de mirarme la barriga de forma extraña.

			–¿Tan extraña como si fuera un esquizofrénico que estuviera pensando que el bebé está a punto de salir para agarrarle?

			Simone apretó los labios.

			–Luke…

			–De acuerdo, siempre y cuando creas que no corres peligro.

			Simone volvió a entrar y Luke le hizo un gesto al policía uniformado para que se acercara a la puerta antes de dirigirse a la habitación de al lado para ver a Simone a través del monitor.

			–¿Dónde está tu amigo? –preguntó Thomas con desdén.

			–Está hablando por teléfono con el fiscal del distrito sobre tu caso.

			El chico se inclinó todavía más hacia delante con un gesto de falsa arrogancia, pero, tal y como Simone había dicho, fijó la mirada en su abdomen y se detuvo. Simone se llevó la mano al estómago y la dejó reposando allí.

			Thomas la señaló con la barbilla.

			–Mi chica está embarazada.

			Incluso con el sonido metálico del monitor, Luke percibió la vulnerabilidad del muchacho por debajo de su bravuconería.

			–¿De cuánto tiempo? –le preguntó Simone.

			–De seis meses.

			–¿Y ya has sentido moverse al bebé?

			El joven esbozó una sonrisa.

			Simone se sentó en la silla, pero manteniendo en todo momento la mano sobre su abultado vientre.

			–Pareces emocionado –le dijo–. Orgulloso.

			–Vamos a casarnos en cuanto encuentre un apartamento.

			La sonrisa de Simone desapareció.

			–Pero no vas a poder encontrar un apartamento si estás en la cárcel.

			–¡Mierda!

			Thomas pateó la silla vacía y Luke comenzó a levantarse, pero la silla apenas se movió unos centímetros. Había sido un gesto de frustración, no un gesto amenazador.

			–Estamos intentando ayudarte.

			–¡Yo no lo hice! Se lo juro por Dios, no tuve nada que ver con ese robo. Mire, le diría cualquier nombre si supiera que eso puede ayudarme, pero no puedo. Me he encontrado ese barril en un callejón, ya se lo he dicho.

			–¿Cuándo lo has encontrado? –le preguntó Simone.

			–Esta mañana, y lo he dicho antes. Estaba conduciendo por la parte trasera de unos apartamentos, buscando las cosas que la gente tira. Muebles y cosas de ese tipo, ¿sabe? Buscaba cosas para el bebé.

			–¿Sabes la dirección?

			Thomas entornó los ojos.

			–Mierda, no lo sé. Era uno de esos bloques que están en la Dieciséis, fuera de Pearl.

			Simone arqueó una ceja.

			–Esos apartamentos tienen cámaras de seguridad, Thomas. Sabes que las revisaremos.

			–¡Mejor! Revísenlas.

			Simone asintió y se levantó.

			–De acuerdo, déjame ir a ver lo que se propone hacer el detective Asher.

			Luke se encontró con ella en el pasillo.

			–No lo robó él –le aseguró Simone.

			–Ya, revisaremos esas cintas y lo comprobaremos. ¿Por qué no le pides que nos lleve al lugar en el que lo encontró? Estoy seguro de que está dispuesto a colaborar contigo. Vamos a pedir que localicen las huellas en el barril ahora mismo.

			Y así, sin más, la relación volvió a fluir entre ellos. Pasaron dos horas sin un solo momento embarazoso revisando el callejón, presionando al portero del complejo de apartamento e interrogando a los vecinos, buscando cualquier información que pudieran proporcionarles. En Los Ángeles, un caso como aquel no habría merecido más de cinco minutos de atención, pero allí, podía dedicarse plenamente a un robo organizado. Eso le gustaba. Se sentía como si realmente pudiera hacer algo más que limitarse a dejarlo todo limpio tras un episodio de violencia.

			Simone miró con los ojos entrecerrados la cámara que enfocaba hacia la zona del aparcamiento.

			–Cincuenta dólares a que el propietario va a pedir una orden judicial para dejarnos ver las grabaciones.

			–Mierda. No acepto la apuesta. Empezaría ya el procedimiento, pero son las seis y ningún juez va a quedarse hasta tan tarde por un delito contra la propiedad. Tendremos que esperar hasta mañana.

			–¿Crees que el ángulo es bueno?

			Luke inclinó la cabeza hacia uno y otro lado de la calle.

			–No lo sé. Pero está bastante cerca.

			–Sí.

			El administrador apareció tras una puerta de metal y les dio la noticia que esperaban. El propietario era un hombre que vivía en California y él era el encargado de cubrirle en todos los frentes. Quería una orden judicial, de modo que aquella noche no se podía hacer nada.

			Eran más de las siete cuando volvieron a la comisaría y se pusieron a transcribir sus notas. En algún momento, mientras abandonaba la carretera, Luke decidió pasar por la cervecería para informar a los Donovan de lo ocurrido. Era un momento tan bueno como cualquier otro, puesto que no era probable que Tessa estuviera allí.

			Y fue extraño lo mucho que se pareció el alivio a la desilusión.

			 

			 

			Tessa estaba en racha aquella noche. Todos y cada uno de los servicios eran perfectos. La cervecería estaba llena, pero no a rebosar, y todo el mundo parecía contento, de buen humor. Sonrió con auténtica felicidad cuando dejó tres cervezas en una mesa ocupada por tres hombres que estaban viendo el partido de béisbol en la pantalla de la esquina.

			Cuando se dirigía hacia la barra, una mujer la tocó en el brazo para detenerla.

			–¿Dónde está ese chico tan guapo que normalmente trabaja aquí?

			–Tiene la noche libre –contestó Tessa por vigésima vez aquella noche.

			Siempre era igual. No se sintió ofendida. Jamie era una atracción turística de lo más popular. El día que tenía la noche libre, ella lo comunicaba por Twitter, para que hubiera menos rostros desilusionados de lo habitual.

			–¡Eh, Tessa! –gritó uno de los clientes habituales desde una mesa cercana–. ¿Por qué tú nunca te pones la falda irlandesa?

			–Tú ya estás imaginándote a una colegiala, Fred. Es posible que sea una falda de cuadros, pero no es lo mismo, y jamás me convencerás de que me ponga una.

			Fred se golpeó la rodilla y soltó un aullido.

			Riendo, Tessa retiró los vasos vacíos de la mesa de Fred y sacudió la cabeza.

			–Será mejor que te vayas a casa. Joyce te tirará la cena a la basura si no vuelves pronto.

			Fred se enderezó en la silla, miró el reloj y soltó una maldición. Tessa le tendió la cuenta sin decir una sola palabra, se volvió y se encontró de pronto frente a Luke Asher.

			Luke alargó la mano para ayudarla a sujetar la bandeja con los vasos, pero la agarró tan rápidamente que estuvo a punto de tirarla.

			–Lo siento –se disculpó mientras posaba una mano en el hombro de Tessa y la otra en la bandeja. Frunció el ceño–. ¿Qué estás haciendo aquí?

			–Bueno, supongo que eso contesta a la pregunta de si habías venido a verme.

			Feliz con la expresión de incomodidad que vio cruzar su rostro, Tessa pasó por delante de él. Al fin y al cabo, tenía que igualar las condiciones en el terreno de juego. Aquel hombre la había dejado abandonada la noche anterior. Después de aquella sesión en su regazo, Tessa estaba más que dispuesta a darle a Luke otra oportunidad, pero no había ningún motivo para que él lo supiera.

			Disimulando una sonrisa, se metió tras la barra y colocó los vasos vacíos en la bandeja que iba a meter en el lavavajillas. Se secó las manos antes de volver a encontrarse con Luke en la barra.

			–¿Has venido a negociar con mi hermano el precio de mi virginidad?

			–¡Jesús, Tessa! –musitó.

			Se le puso colorada la punta de las orejas.

			–Lo siento. Estoy segura de que todavía hay algunos detalles que arreglar. No quiero interferir.

			–Sí, ya lo he entendido. Estás intentando torturarme.

			–¿Y está funcionando?

			Luke suspiró tan sonoramente que Tessa le oyó a pesar del sonido de la música y de la retransmisión del partido de béisbol.

			–No se te da mal –le dijo.

			–Gracias. ¿Quieres una cerveza?

			Luke entrecerró los ojos como si estuviera intentando discernir su intención y, sí, le dirigió una maravillosa mirada de recelo. Una mirada oscura y penetrante. Tessa sintió que se le erizaba el vello de los brazos. Sus pezones se endurecieron. Luke era capaz de convertir su condición de policía en un auténtico arte erótico.

			–Claro –dijo Luke por fin–, me tomaré una cerveza.

			–¿Quieres la carta?

			Las arrugas de las comisuras de los ojos de Luke se hicieron más profundas.

			–¿Por qué no eliges tú por mí?

			¡Oh, un desafío! Tessa inclinó la cabeza y dejó que sus ojos vagaran por todo lo que de Luke podía ver. Retrocedió un paso y le miró con los ojos entrecerrados.

			–Mm…

			Él arqueó la ceja, como si la estuviera desafiando.

			–Muy bien –musitó ella, y fue a buscar la cerveza.

			Cuando le deslizó la cerveza sobre la barra, Luke no pareció impresionado, pero se la llevó inmediatamente a los labios.

			–India pale ale –le dijo Tessa–. Tiene muy buen aspecto, pero tiene un toque muy amargo.

			Luke bebió un sorbo y dejó el vaso sobre la barra con fuerza. Sus ojos no mostraban la menor muestra de humor.

			–¿Quieres decir que muerde a pesar de su aspecto inocente? Creo que te has equivocado y me has dado tu cerveza.

			Tessa se mordió el interior de la mejilla para evitar sonreír.

			–No, a mí me gusta la ámbar. Suave, dulce y sabrosa. La cerveza perfecta para todas las ocasiones.

			Luke suavizó por fin el gesto de su boca y alzó su vaso.

			–Tomaré una.

			Tessa sacudió su cola de caballo y le dejó acunando su cerveza mientras recogía el dinero de Fred y dirigía una rápida mirada a las otras mesas.

			–Entonces, ¿qué estás haciendo aquí? –le preguntó a Luke cuando volvió a la barra.

			–Quería poneros al día sobre el robo. Hemos detenido a un tipo que llevaba un barril de cerveza en el maletero de su coche. Ahora mismo, no creo que sea una de las personas que participó en el robo, pero andamos detrás de algunos detalles –Luke metió la mano en el bolsillo del abrigo–. ¿Le conoces?

			Tessa miró detenidamente la fotografía de aquel chico que miraba con expresión huraña hacia la cámara.

			–No, no le conozco. Pero es suficientemente joven como para llamar la atención en un lugar como este.

			–¿Están aquí tus hermanos?

			–No, solo estamos Wallace y yo.

			–¿Te refieres al maestro cervecero?

			–Sí. ¿Quieres hablar con él? Normalmente no se queda hasta tan tarde, pero esta noche está preparando un par de lotes de cerveza. Se sumerge completamente en sus experimentos –se inclinó hacia él para susurrarle–. Cerveza negra con aroma de chocolate.

			Pero, en realidad, lo que pretendía era tener una excusa para disfrutar de su fragancia. Mm. Aquel hombre la excitaba.

			Luke se aclaró la garganta antes de volver a dar otro sorbo a su cerveza. O bien le había gustado que se inclinara hacia él, o estaba desesperado por alejarse de ella. Pero, teniendo en cuenta que había aceptado voluntariamente la cerveza y el asiento, Tessa se decidió por lo primero.

			–Vamos –le dijo suavemente, dirigiéndole una misteriosa sonrisa–. Ven conmigo a la parte de atrás.

			Luke abrió los ojos como platos.

			–Así podrás enseñarle a Wallace la fotografía.

			–Sí, claro

			Se levantó y la siguió a través de las puertas abatibles. El pasillo de la izquierda, que conducía a la zona de oficinas, estaba a oscuras, pero la cocina estaba más que iluminada. Desde luego, lo suficiente como para ver a Wallace inclinándose para susurrarle algo a una joven al oído.

			–¡Oh! –dijo Tessa, deteniéndose bruscamente.

			Luke terminó chocando contra ella durante un instante, pero retrocedió rápidamente.

			Wallace alzó la mirada con su habitual ceño de mal humor.

			–Estaba a punto de irme –gruñó.

			La chica que estaba a su lado sonrió como si estuviera esperando una invitación. En ese momento, Tessa se dio cuenta de que la supuesta chica era, en realidad, un joven de aspecto delicado con una melena oscura y lisa que descendía por su espalda.

			Nada extraño en Wallace.

			–¿Tienes un momento? –le preguntó–. El detective Asher quiere enseñarte una fotografía.

			Wallace se encogió de hombros y alargó la mano hacia la fotografía. La miró durante largo rato, como si tuviera miles de rostros que revisar en su memoria. A Tessa tampoco la sorprendió. Aquel hombre tenía muchas citas. Montones de citas. Al final, inclinó la fotografía hacia ambos lados y sacudió la cabeza.

			–No le conozco.

			–Gracias –dijo Luke.

			Wallace gritó, rodeó a su cita con el brazo y salieron por la puerta de atrás sin decir una sola palabra.

			Luke se volvió hacia ella con las cejas arqueadas.

			–No tenía la menor idea de que Grizzly Adams era gay.

			–No lo es. Grizzly Adams es un entusiasta bisexual.

			–Oh. Eso es… De acuerdo, dejemos de llamarle así. Afecta a mis recuerdos de infancia. Me encantaba ese programa –miró con el ceño fruncido hacia la puerta–. En serio, parece un hombre montaña.

			–Lo sé. Y no puede ser más gruñón, pero las más hermosas criaturas le rodean como si fuera el flautista de Hamelín. Es curioso, como poco. No estoy segura de qué clase de poderes tiene, pero, desde luego, son muy potentes.

			Luke sacudió la cabeza.

			–Creo que voy a terminarme la cerveza.

			–Claro. Siento no haber podido ayudar con la fotografía.

			–Había pocas posibilidades.

			Tessa le dejó en la barra, terminándose la cerveza, mientras ella se encargaba del resto de los clientes. Pero le ardía el cuello con la conciencia constante de su presencia. Sabía que Luke no se había ido. Pero por nada del mundo haría ella el menor movimiento. Aun así, le resultaba difícil no mirarle. No era en absoluto como Jamie había dicho. Podría ser un imán para las mujeres, pero ella le había dado la oportunidad de acostarse con ella la noche anterior y la había rechazado. ¡La había rechazado! Dios…

			Media hora después, solo quedaban dos mesas ocupadas y Tessa tuvo tiempo para sentarse al lado de Luke.

			–Todavía estás aquí.

			–Me gusta verte trabajar.

			–¿Ah, sí? ¿Limpio las mesas con estilo?

			Luke inclinó su pinta y miró los restos de espuma.

			–Sonríes a la gente. Eres muy amable con tus clientes.

			El calor cosquilleó por la piel de Tessa con una incómoda intensidad. Se alegró de estar sentada a su lado, y no enfrente de él. Solo había sido un cumplido, pero la honesta sinceridad de sus palabras la azoró.

			–Es mi trabajo –le dijo, y así lo dejó.

			–No, no es solo eso.

			Tessa se retorcía de placer.

			–Estás demasiado acostumbrado a tratar con delincuentes.

			Luke dejó el vaso en la mesa y se volvió hacia ella.

			–Cuando no estoy cerca de ti, estoy convencido de que esto es una mala idea.

			A Tessa le dio un vuelco el corazón.

			–¿Esto?

			–Soy un hombre demasiado complicado. No tienes por qué pensar en ello ni intentar averiguar si es cierto. Te lo estoy diciendo abiertamente. Mi vida es mucho más complicada de lo que te imaginas. No soy un hombre de relaciones largas.

			–¡Ah! Ya entiendo.

			–Así que deberías decirme que no quieres volver a verme, Tessa.

			A pesar de lo que había dicho, Tessa no entendía nada en absoluto. ¿Qué estaba diciendo? Le estaba advirtiendo que no se acercara a él, pero no se marchaba. No quería una relación larga, pero la noche anterior había huido de una velada de sexo.

			–Ya te dije que no necesito otro hermano mayor que me proteja.

			Luke se frotó la nuca y suspiró.

			–Si estuviera pensando en protegerte, me habría ido hace media hora.

			–Pero estás aquí.

			–Sí, aquí estoy.

			Tessa miró el reloj de pared y después se fijó en los pocos clientes que quedaban. Uno de ellos la llamó con un gesto.

			–Ahora mismo vuelvo –le dijo ella a Luke.

			Diez minutos de trabajo y Tessa ya solo tenía que recoger dos mesas y despedir al último cliente. Terminó de limpiar, se sirvió media pinta de cerveza e inclinó la cabeza hacia la mesa de billar.

			–Todavía me quedan veinticinco minutos para cerrar. ¿Te apetece que echemos unas partidas de billar?

			Luke la miró a los ojos sin decir una sola palabra, como si le estuviera dando tiempo para cambiar de opinión. Después, se levantó y caminó hacia la mesa de billar. Sonriendo, Tessa agarró unas monedas de la caja registradora y le siguió.

			Diez minutos después, estaba segura de que Luke estaba intentando rascar del suelo los restos del poco orgullo que le quedaba.

			–Maldita fuera –gruñó–. ¿Sacabas la mejor nota en la universidad?

			–¡Oh, por favor! Trabajo en un bar. Y tuve la nota máxima en economía.

			–¿De verdad?

			Tessa se encogió de hombros.

			–Y la más baja en contabilidad. Los presupuestos de la cervecería son un poco pequeños para la macroeconomía. ¿Y qué me dices de ti?

			–Derecho Penal, supongo que es lógico. Sinceramente, yo habría ido directamente a la academia de policía, pero mi madre es profesora y no quería que me repudiara.

			–¡No lo sabía! ¿Y de qué es profesora?

			–Es profesora de Inglés en secundaria. Tiene mucha experiencia con adolescentes, una habilidad de lo más recomendable para criar sola a un hijo.

			Tessa colocó las bolas de billar para darle una paliza y le estudió con los ojos entrecerrados.

			–¿Te llevas bien con ella?

			Luke sonrió, pero su sonrisa se transformó en una risa.

			–Sí. De hecho, hoy misma la he visto.

			–¿Ah, sí? ¿Y por qué te parece tan gracioso?

			–Ya sabes cómo son las madres… –su risa se desvaneció para revelar el impacto que le habían causado sus propias palabras–. Lo siento. Había olvidado…

			–No seas tonto. Me gusta oír hablar de las madres de otros. Me hace feliz.

			Luke sacudió la cabeza y rodeó la mesa. A Tessa se le iba acelerando el pulso con cada uno de sus pasos. Para cuando se detuvo delante de ella, se sentía como si tuviera un pájaro temblando en su pecho.

			Luke le rodeó el cuello con la mano.

			–Todo te hace feliz, Tessa.

			–Eso no es verdad –susurró.

			Pero entonces Luke la besó, lenta y profundamente y la felicidad de Tessa fue tal que decidió no molestarse en decir nada.
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